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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, .se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á meoio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y iás grandes festividades del año.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Adininislrririon y Hed.nccioii de e.stp periódico. Ca­

lle lie la Visilati'iii, .S, ( iiai'io segundo de la i.'.quierda.

El líiporle de la 'iiscricioii en Madrid se al onará en efec­
tivo en la Administraiioii. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medio de lil raiuas del Giro inúiuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricioiies en Ultramar

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envien por cualqui 

ra clase de giros, se suplica que .se verilique por medio 
carta certiiieada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II. MAOEID.—Sábado 1.“ de Abril de 1871. .S' cP NÜM. 350.

LA INTERNACIONAL.

Se ha suscitado entre algunos periódicos una 
cuestión muy singular y que tal vez sea principio 
(le una curiosa polémica; la de si existe ó no la so­
ciedad titulada la Iniérnacional, y en el caso de 
que exista, si es ó no dé caráCter político. El asun­
to es digno de ocupar la atención de los désocupa- 
do.«, y pudiera muy biep figurar entre las mil y 
una ridiculas cuestiones que se suscitaban antigua­
mente en las escuelas, par» ejercitar el ingénip y 
probar la inventiva é ingeniosidad de algunos so­
fistas

La Internacional, dicen unos, no existe; es una 
invención y nada mas; cada asociación de obreros 
se confabula en cada una de las ocasiones en que 
se declara en huelga; ga.sta de lo suyo y no recibe 
esos pretendidos socorros qtie se supone y afirma 
que proporciona aquella quimérica sociedad: nadie 
puede deeir dónde existe, ó al menos dónde tiene su 
centro directivo, enáles son sus agentes, cuáles sus 
medios, cuáles sus estatutos ó bases fundamentales 
de organización; no existe, pues, esa sociedad.

Internacional dicen otros; ¿cómo se
podría poner en duda? En toda.s partes se ve á los 
obreros proceder en todo con arreglo á un plan 
bien combinado; obedecen á tina órden misteriosa, 
pero real y positiva, que además debe ser terrible, 
pues no se atreven á contrariarla ó desobedecerla: 
obedecen ciegamente aun ante la perspectiva de la 
mi.seria; ellos mismos dicen que respetan los acuer­
dos de la Intertíadonal-, nombran frecuentemente 
esta sociedad é indican la existencia de numerosos 
agentes de la misma, que comunican sus órdenes y 
son los encargados de ejecutarlas. Además, se cita 
en apoyo de la existencia de esa asociación la pro­
clama que hace cinco dias, el 26 de Marzo, apare­
ció en las esquinas de París, cuyo membrete y tí­
tulo de autoridad era el siguiente; Asociación In ­
ternacional de trabajadores.
« No cabe, pues, duda de su existencia, dicen los 
que la afirman; y en cuanto á si tiene ó no carác­
ter político, los béchosson mas elocuentes que to­
das las teorías. Li participación directa que esa 
asociación ba tomado y toma actualmente en los 
asuntos públicos de la nación vecina y la presión 
que ejerce sobre el gobierno, son otras tantas prue­
bas de que, si no e.s esclusivamente política, entra 
por mucho en su modo de ser la influencia sobre los 
gobiernos y sus representaciones en la provincia y 
el municipio.

La cuestión, repetimos, es curiosa y de entrete­
nimiento y tanto importa que se resuelva en uno 
como en otro sentido. Para nosotros lo mismo es 
que exista como que deje de existir la Internacio­
nal bomo corporación, siempre que exista como 
doctrina y que esta se revele en hechos exactamen­
te iguales en todas partes. Y que existe esa doctri­
na es indudable, pues se predica donde quiera que 
hay obreros y en cuanto se predica ofrece los mis­
mos resultados.

¿Qué es la Internacional'} Para nosotros y para 
cuantos reflexionen sériamente sobre el asunto, no 
es otra cosa que el espíritu de rebelión que reina en 
una coasidera ble parte de Europa; el deseo natu­
ral, por mas qne no sea lícito, de disfrutar de to­
dos los goces de que disfrutan otros; el afan de lle­
gar á una igualdad en la pose-sion dé las riquezas, 
ó mejor dicho, de desposeer de ellas á sus legíti­
mos dueños; el comunismo en una de sus últimas 
y casi definitivas fórmulas; un supremo esfuerzo en 
esa gran lucha, tan antigua como la sociedad entre 
los que tienen y los que no tienen; un embate de la 
fuerza numérica ó material contra el derecho del 
propietario; una nueva invasión de la barbarie so­
bre la civilización. Eso es la Internacional.

Llega un diaen que los obreros se acuerdan de 
que son diez ó veinte mil hombres y los propie­
tarios ó fabricantes, quince, veinte ó treinta no más; 
ocúrreles que es para ellos muy conveniente adop­
tar como base de conducta el principio, proclataa-

FOLLETIN.

EL m \m  DE JÔCIIEKE.

I.

{Continuación.\

—Según, el gasto ordinario era de sesenta francos 
mensuales. Algunas veces era mayor porque quería co­
ñac viejo y lo pagaba al contado.

No teniendo otra cosa que declarar, la tendera se re­
tiró.

Entonces compareció el niño, que pertenecía á una 
familia acomodada de la población.

Su estatura y de.sarTollo revelaban mas edad de la 
que tenia. De mirada inteligente y ñsonomia despierta, 
no se intimidó en presencia del juez.

—Vamos, hijo mió, le dijo M. Daburon, ¿Qué sa­
bes tú?

—Antes de ayer, domingo de Carnaval, vi un hombre 
en la puerta del jardín de la señora Lerouge.

—¿A qué hora?
—Por la mañana. Yo iba á la iglesia para ayudar la 

segunda misa.
—Bien: ese hombre, añadió e! juez, ¿era alto, moreno 

y vestía blusa?
—Por el contrario, señor; era pequeño, muy grueso y 

no muy viejo.
—¿No te engañas?
—-Ahora nó, porque le vi de cerca y hablé con él.
--Cuéntanos entonces lo que pasó.
—Yo iba á la iglesia y pasé por su lado. Tenia el as­

pecto de un hombre fatigado, muy fatigado. Su color 
era encendido; color violeta hasta la mitad de la cabeza, 
porque no tenia pelo.

—¿Y él fué quién te habló?

do como una gran verdad, del derecho al trabajo, 
con su obligado aditamento de regulación del mis­
mo á su gusto y particular conveniencia. Saben que 
el propietario ó comerciante no les aumentará de 
buena voluntad el jornal: salen de los talleres; se 
reúnen en grandes grupos; envían una comisión á 
entenderse con los fabricantes ó industriales como 
de igual á igual; y mientras se resuelve ,1a dificul­
tad, permanecen en actitud pacifica, es decir, sin 
armas, pero dispuestos á tomarlas en un instante y 
á construir barricadas á centenares en menos de 
quince minutos.

El-asnuto viene á tomar desde el primer mo­
mento el carácter de cuestión de¡órden público: in­
tervienen las autoridades, y como se dice qne ar­
recia el peligro y amenaza un conflicto gravísimo 
para los mismos fabricantes óindustriales, quepue- 
deu ser destruidas sus fabricas ó saqueados sus es­
tablecimientos; se aca ba por obligar á los iudu.stria- 
les y á los fabricantes á qne aumenten el jornal y 
disminuyan el trabajo de los obreros, con lo cual 
eqtos se tienen por satisfechos, á reserva y sin per­
juicio de reproducir sus pretensiones y exajerarlas 
gradualmente, empleando siempre el mistno pro­
cedimiento déla huelga y de la perturbación mas 
ó menos directa del órden público.

Sábese lo ocurrido en tal ó cual putito, y que 
los obreros han salido con su intento, y la escena 
se reproduce en otros, y pronto constituye un ver­
dadero sistema, para cuya aplicación hay muy 
poco; que aprender y ninguna órden que recibir. 
Esparcidas por la mayor parte de Europa las mas 
disolventes doctrinas, y entre ellas, la del derecho 
al trabajo, ó mejor dicho, al capital ageno; oscu­
recida la nocion del deber y nula la autoridad ante 
el fantasma déla soberanía popular y ante el te­
mor de lierir en lo mas mínimo la susceptibilidad 
del pueblo soberano, lo natural es que en todas 
partes se quiera plantear la cuestión, se inicien 
las huelgas intimando el aumento de jornales ó el 
combate á mano armada, sin otra sugestión qtie la 
del interés individual y la de una doctrina esen­
cialmente perturbadora. ¿Se comprende ahora lo 
que realmente es La Internacional} asi compren­
dida, ¿existe, ó no existe?

Si es ó no política, parece imposible que se 
haya tratado siquiera de discutirlo .sériamente por 
un solo momento. La política importa mas ó me­
nos al comunismo, según las circunstancias; es un 
medio ó un obstáculo, pero no un fin: una vez con­
seguido este, quizás y casi de seguro se harían po­
líticos los comunistas: entre tanto, lo que hacen es 
procurar desacreditar todas las escuelas políticas y 
todas las formas regulares de gobierno, porque lo 
qne se necesita para llegar al término es la anar­
quía. Cuando hay un gobierno, que no es mas que 
la anarquía reglamentada, entonces la política es 
un medio para lo que se ha llamado La Interna­
cional-. cuando el gobierno es fuerte y contiene á 
todos dentro de su deber, entonces la política es 
un obstáculo y es preciso derribarle, comenzando 
por desacreditar á ese gobierno y atacarle después 
por cuantos medios se pueda. Lo que no conviene 
nunca es verdadero gobierno, ni por consiguiente 
gobierno legítimo y e.stable: es la clave de lo que 
está pasando en Francia y de lo que .se prepara en 
España, como consecuencia de dos años y medio 
de desórden, de anarquía, de verdadera iniciación 
del comunismo.

¿Se comprende ahora dónde está La InternOr- 
cional y cuál es su verdadero carácter?

LOS ROJOS DE PARIS.

Por el telégrafo de Versalles, que en otro lugar 
reproducimos, ,se ve la armonía que reina entre los 
perturbadores triunfantes de París. Como la Asam­
blea nacional, el ayuntamiento parisiense no en­
cuentra medio de adoptar resoluciones para salir 
de la situación precaria en que se ha colocado; pe­
ro se ocupa en resucitar las prácticas de los revo-

—Si señor; cuando me vió me llamó. Yo me acerqué 
y me dijo:

—¿Tieuos buenas piernas?
Le contesté que sí. Entonces me agarró de una ore­

ja, pero sin hacerme daño, y me dijo;
—Pnesto que tienes buenas piernas, si quieres llevar 

un recado te daré diez sueldos; pero es preciso que cor­
ras hasta el Sena.

—Correré, le dije.
—Bien: autes de llegar al muelle verás un gran barco 

atracado; entrarás en él y preguntaras por el patrón 
Gervasio, y le dirás que puede prepararse para zarpar, 
que yo estoy dispuesto.

—Si todos los testigos fuesen como este niño, mur­
muró el comisario, ya estaríamos al cabo.

—Ahora, continuó el juez, dinos cómo realizaste tu 
comisión.

—Fui al barco, encontré al patrón, le di el recado, y 
eso es todo.

Gevcod, qtie escuchaba con la mayor atención, se 
acercó á M. Daburon y le dijo al oido:

—¿Me permitís, señor juez, hacer algunas preguntas?
—Preguntad, señor Gevrod.
—Veamos, amignito, dijo Gevrod; ¿si vieras á ese 

hombre le conocerías?
—¡Oh! al momento.
—¿Tenia algo de particular en su aspecto?
—Toma, su figura de ladrillo.
—¿Y eso es todo?
—Todo.
—Bin embargo, ¿qué traje vestía? ¿Llevabablusa?
—No señor: casaca con grandes boliúllos á los lados.

En uno llevaba un pañuelo de cuadros azules.
—¿Cómo eran sus pantalones?
—No reeuerdo.

¿Y el chaleco?
—E.sperad, respondió el niño; creo que no tenia cha­

leco. Me parece... sí, recuerdo bien que no lo llevaba; lo 
que si tenia era una larga corbata atada cerca del cuello 
con una sortija.

lucionario.s del 93, y debe creer, sin duda, que hace 
lo bastante poniendoen u.so el calendario de aquellos 
reformadores, y nonos .sorprendería el que también 
se le ocurriera proclamar la diosa Razón. Para este 
género de innovaciones los franceses no tienen ri­
vales ; sus veleidades escedeu á toda ponderación; 
no hay capricho que no se les ocurra, aspirando 
siempre á ser originales, como si esto pobre recur­
so en dias de grandes tribulaciones pudiera ser ba.s- 
tante á prescindir de los males que afligen á la ma­
dre patria.

Se .sabe cuáles han .sido las aspiraciones del co­
mité central y que el no haberse con.stituido en otra 
nueva Convención, cuyos actos habrían indudable­
mente sobrejuijado en horror á la que cubrió el .sue­
lo francés con la .sangre de la Guillotina, debe atri­
buirse á la circunstancia, bien poco lisonjera por 
cierto, dé ser una reunión de Catillnas vulgares. 
Francia en medio de su postración puede felicitar­
se de esta impotencia de los mas crueles enemigos 
de su reposo y su trasformacion de.spues de una 
guerra que tanto la ha humillado; pero le importa 
mucho lio entregarse confiada á la marcha natural 
de los acontecimientos y por el contrario salir cuan­
to antes del marasmo en que hov yace sumida. La 
semilla que los perturbadores esparcen es pernicio­
sa; las ideas que proclaman deletéreas en sumo 
grado, y si aquella no se destruye y estas no se ven­
cen con las que en todos tiempos han constituido la 
vida de los pueblos, el estado social desaparecerá 
en la gran nación que, hace poco pretendía mar­
char á la cabeza de la Europa civilizada.

La mayoría de los miembros que componen la 
Asamblea nacional está bien persuadida de esta 
tristísima verdad, y no será M. Thiers quien la des­
conozca; pero es lo cierto, que ni el jefe del poder 
ejecutivo ni los representantes del país, congrega­
dos para atender á la salvación común, se resuelven 
á tomar his providencias que el estado de las cosas 
reclama con urgencia. Algo es la formación del 
campamento de Ver.salles si efectivamente se logra 
reunir allí fuerzas suficientes con que combatir y 
ve.acer á los sublevados de París; sin embargo, .se 
necesita allegar otros medios, y sobre todo, salir 
pronto de las dudas que puedan abrigarse respecto 
de la actividad de las tropa.s organizadas durante 
el período de la re.sistencia contra los prusianos, 
sin cuyo apoyo la causa del órden acabará por su­
cumbir.

El telégrama de Versalles, fecha 30 á las dos y 
cincuenta minutos de la tarde, que en su lugar 
corre.spondieiite verán nuestros lectoras, revela cua­
les son los recelos que acercii de las fuerzas regu­
lares preocupa á los insurrectos p.ari.sienses. No 
quieren qne dentro de la gran ciudad se admita 
otra gente armada que la guardia nacional y ade­
lantándose á dar un gran golpe al ejército, han 
decretado la abolición de las quintas. .Vfortnnada- 
mente semejantes disposiciones desaparecerán ante 
la fuerza de las circunstancias, y por tanto, sus 
con.secuencias eu nada se opondrán al desarrollo 
de los propósitos del gobierno legalmente consti­
tuido en el momento que se decida á proceder sin 
contemplaciones; pero agravan la situación de Pa­
rís, donde hay quien sufre y padece guardando la 
esperanza de días mejores, y hacen mas imperiosa 
la necesidad de salir lo antes posible de tan lamen­
table conflicto.

Si la formación del campamento con.sabiJo se 
ha hecho en efecto de acuerdo con Prnsia, como 
indica el telégrafo, lo natural es suponer que las 
tropas prusianas cooperen con las francesas al 
vencimiento de los parisienses sublevados. Humi­
llante será para Francia, si es qtie puede Immillar- 
la ya nada tanto como el escandalo.so espectaculo 
qne ofrece París á la consideración de todo el mun­
do; ademAs, ,si ha sncunibido en su lucha con los 
alemanes por el estado de desmoralización de sus 
ejércitos, ¿es mucho que Itoy .se vea cu la imposi­
bilidad de restablecer el órden, habiendo quedado 
desquiciada después de la guerra y sin fuerzas re­

—Ea, dijo Gevrod con aire de satisfacción; tú eres 
listo y e.spero que reflexionando recuerdes algo mas.

El niño bajó los ojos y quedó eu silencio; pero en lo 
fruncido de su ceño se adivinaba que se esforzaba por 
recordar. De improviso esclamó:

—Sí, sí, ya me acuerdo de otra cosa.
—¿De qué, hijo mió?
—Llevaba pendientes en las orejas.
—Perfectamente, esclamo Gevrod; es una filiación 

completa. Yo le encontraré. El señor juez puede desde 
luego dar la órden de oomluccion.

—.Creo t.imbien que la declaración de este niño es de 
la mayor importadeia, dijo M. Daburon.

Y dirigiéndose al testigo, preguntó:
-¿Sabestú, hijo mió, cuál era el cargamento del barco?

—No sé nada de eso.
—¿Siibia ó bajaba el Sena?
—Si estaba parado...
—Ya lo sabemos, añadió Gevrod; lo que el señor juez 

te pregunta es si tenia la proa hacia París ó hácia 
Marly.

—Yo no conozco la proa; los dos estremos del barco 
me parecen iguales.

-B ien, pero te habrás fijado en el nombre del barco, 
porque supongo que sabc.s leer.

—No he visto el nombre.
—Si el barco estaba cerca del muelle, lo habrán visto 

los de Bougival.
—Teneirs razón, señor juez, dijo el comisario.
—Y además, añadió Gevrod, los marineros liabrán 

.saltado en tierra para ir á a taberna, áo me informaré. 
¿Pero qué clase de hombre, o cómo era ese patrón Ger- 
v.asio?

—Era lo mismo que los marineros qtio liay aquí.
El niño se despedia, cuando M. Daburon lo llamó, 

dirigiéndole las siguientes palabras:
—Antes de partir, bijo mió, dimo si has hablado de 

ese hombre con alguna persona.
—Guando volví de la iglesia se lo conté á mamá y le 

eutregué los diez sueldos que me dió el liombre.

guiares para imixtner la le^íatépj-enga, 
influencia material de PrusiaS^ra dominar/ 
que todo lo perturban, aspiranfii^^dDii^ 
verdadero cataclismo, y después liaBrtrtlSíitpo de 
atender á tantos males.

Entre tanto los repitblicanosjfranceses, sin per­
der la confianza qne les inspira M. Thiers, se con­
gratulan de lo que eu París sucede. Consideran á 
la Conimune como la espresion de la libertad mu­
nicipal. legítimamente, jurídicamente insurrecio- 
nada contra la arbitrariedad del gobierno legal, y 
esperan que redacte su Carta ó Constitución sin 
de.satender los medios de garantizar su autonomía. 
Esperan también que levante la voz, confederada 
con la Comnmne de Lyon, Marsella y otras diez 
ciudades importantes, invocando los actos de los 
franceses defensores de esta institución en la Edad 
media. No paran aquí sus cuentas; pero ¿á qué 
cansamos en reproducir tanto delirio? con decir 
que desmembrando á la nación, cuya poderosa uni. 
dad era envidiada por todas las de Europa, preten­
den regenerarla introduciendo el espíritu de órden, 
de progreso y de justicia, ó sea el de la revolución, 
á que consagran sus infernales 
basta y sobra para juzgarlos.

maquinaciones,

NOTICIAS DE LAS BALEARES.

Según correspendencias de Palma del 28, el es­
tado de la.s causas de los generales injuramentados 
era el de comenzar á verse tal vez ayer 31 en con­
sejo de guerra; pues parece habían llegado las ór­
denes mas apremiantes para qne se dictase sen­
tencia antes de la apertura de las Córtes. Y hemos 
dicho mal se dictase, pues se aseguraba que lo que 
había qué hacer era copiar la que de aquí se ha­
bía recibido escrita, reducida á dar de baja en el 
estado mayor general del ejército á los procesados, 
sin mas declaraciones ni agravamientos.

El tiempo, gran descubridor de verdades, ven­
drá pronto á probar la que pudieran tener tales ru­
mores. Y á propósito de la pena, no concebimos co­
mo tal la de dar de baja, ni comprendemos como 
tal su significado.

En buenos princios jurídicos no conocemos, en 
sentido análogo á lo que esa frase parece querer 
e.spre.sar, otra pena que la de inhabilitación y |esta 
dividida en absoluta perpetua; especial perpétua 
para algún cargo público, derecho político, profe­
sión ú oficio; temporal absoluta para cargos públi­
cos ó derechos político.?; y  especial temporal para 
cargo, derecho, profesión ú oficio.

l’or mas que no se acomoden, como debieran 
acomodarse á esa clasificación y nomenclatura 
técnica, (>n la legislación peculiar militar y mas 
todavía en la práctica de sus tribunales, vemos las 
de despedida del.ser oicio y separación del mismo, 
diversas en su.s efectos, pues la una priva del em­
pleo y de los derechos pasivos y la otra uó, penas 
equiparables, mas que á la inhabilitación que se 
impone por sentencia judicial, á las medidas gu­
bernativas que las leyes consienten tomar respecto 
de los empleados civiles bajo los nombres de des- 
tilucionpor causa probada, prévio el oportuno es­
pediente, y la ceíaatía ó jubilación según los casos 
y circunstancias.

De una y otra impropiamente llamadas penas 
militares, hemos visto hacer uso en los procesos de 
los .señore.s marqué.s de Sotoraayor y de Arenales y 
Ceballos Escalera. Para que, en razón del Jmismo 
hecho de no prestar juramento á D. Amadeo, no 
logremos ver dos fallos uniformes (lo cual liace el 
proceso de la justicia con que se procede y de la 
insensatez con que se obró al someter á juicio un 
acto que de ningún modo constituye delito) fálta­
nos ver que ahora se abra otra nueva lámina, con­
denando á los encausados á ser dados de baja.

Esta medida, gubernativa en su esencia, jamás 
en nuestro concepto itena imponible judicialmente, 
como equivalente á la suspensión de empleo y suel­
do que respecto de los funcionarios civiles suele

—¿Y nos has dicho toda la verdad? prosiguió el juez. 
Porque es muy grave ocultar la cosa mas insignificante 
á Injusticia. La justicia lo descubre todo y castiga terri­
blemente a los mentirosos.

El niño se puso como la grana y bajó los ojos.
—Ya ves, insistió Daburon. cómo te callabas algo. ¿No 

comprendes que la policía lo sabe todo?
—Perdón, señor, esclamó el niño llorando; yo no vol­

veré á callar.
—Pues bien, di lo que te has callado.
—Es que no fueron diez sueldos los que me dió el 

hombre, sino veinte. Yo le dije á mamá que eran diez 
para guardarme los otros diez.

—Bueno, amíguito, dijo M. Daburon; por e.sta vez te 
perdono, pero que te sirva de lección para toda la vida, 
y recuerda que por mas que se quieran ocultar la ver­
dad de las cosas, tarde ó temprano se descubre.

II.

Las dos últimas declaraciones ofrecían alguna espe­
ranza.

En medio délas tinieqias, la mas humilde lámpara 
nos parece un faro.

—¿Y os parece, señor juez, que salga inmediatamente 
para Bougival? preguntó Gevrod.

—Tal vez sea mejor que e.spereis un poco; á ese liom- 
bre le vieron el domingo por la mañana, y conviene sa - 
ber que fué en ese dia de la viuda y cuál su conducta.

Tres vecinas fueron llamadas á declarar, y las tres 
dijeron que la viuda permaneció todo aquel diaen cama.

Una lie las declarantes añadió que preguntándola 
por la enfermedad que padecía, contestó que la noche 
anterior la había dado un accidente terrible.

Cuando las mujeres se marcharon, dijo M. Daburon:
—El hombre de los pendientes se hace cada vez 

mas importante y es necesario encontrarle, señor Ge­
vrod.

—Antes de ocho dias habrá caído en mis manos aun­
que teuga que registrar tabla por tabla todos los barcos

adoptarse, e.specialraente como determinación pre­
via para sujetar ájatelo al que se supone autor de 
algún delito, no lia surtido jamás otro efecto que 
el de impedir que se abone el sueldo á aquellos mi­
litares respecto de los cuales se toma, y ha proce­
dido regularmente también como preliminar del 
acto de someterlos á proceso.

El gobierno revolucionario, creado por el mo­
tín de «Setiembre, le dió un alcance mayor, crean­
do con esa denominación unos parias, unos gene­
rales dados de baja, que se estiman militares para 
todos los deberes, y no militares para los derechos; 
generales como el señor conde de. Cheste, que lleva 
años de no recibir sueldo, honor ni consideración 
algunos, y á quienes se trae y se lleva y se da de 
alta y de baja, todo á gusto, placer y conveniencia 
del gobierno, sin la menor ventaja para el desdi­
chado mortal que en situación tan violenta se le 
coloca.

 ̂Una gran competencia en la materia jurídico- 
militar, el eminente y conocidisimo escritor espe­
cialista Sr. Vallecillo, bajo su respetable firma, ha 
tenido el valor y la honradez de salir en los perió­
dicos á ¡lustrar estas cuestiones, y á su inapelable 
juicio sometemos las de la datas de baja, esperan­
do que, si se digna, como se lo suplicamos, escribir 
sobre ello, hará la luz, y tan viva y resplandecien­
te como la ha hecho en cuantos puntos ha tra­
tado.

Volviendo al nuestro de partida, de la forma­
ción del consejo que se decía ha de ser la siguien­
te, podrán nuestros lectores deducir la imparciali- 
úad y ju.stícia que pueden aguardar los confinados 
en las Baleares y sometidos allí, sin causa de deli­
to, á tribunal incompetente.

Presidente: el capitán general, independiente.
Primer vocal: el brigadier segundo cabo, id.

2.“ El brigadier ó coronel gobernador de Ibi- 
za, id.

El coronel sargento mayor de la Mola, id. 
El coronel del regimiento de Toledo, id.
El brigadier subinspector de artillería.
El brigadier Berruezo de cuartel en Va-

3. “
4. “
5. “
6. “

leneia.
Los dos últimos, que se suponen incoloros, se 

cree que están destinados á dar una especie de prue­
ba de la imparcialidad con que se ha procedido en 
la elección, o como si dijéramos á hacer efecto, si 
se produce la mayoría de cinco y la minoría de 
dos.

Por supuesto nada de Jiacer recaer el nombra­
miento en tenientes generales ó en sii defecto ma­
riscales de campo, ni nada de tomar en cuenta la 
antigüedad entre los de cada clase. Para formar 
este magnífico con.sejo de oficiales generales y juz­
gar nada menos que á dos capitanes generales uno 
de ellos principe de la «Sangre y á varios tenientes 
generales se les ha sacado de la Península y confi­
nado á una i.sla, con quebrantamiento de la Cons­
titución y de la ordenanza.

Suponíase en Mallorca que en la primera corri­
da se despacharía de una mala atravesada por todo 
lo alto á los Sres. Calonje y Puñonrostro tenientes 
generales y á los brigadieres Sres. Sauz, Lacy y 
Trillo, total cinco; y que en la segunda serian des­
cabellados los Sres. Montpensier (este en rebeldía) 
Cheste, Contreras, Priegue y «Saavedra, total igual, 
por la misma cuadrilla: y que con las propias mu- 
lillas serán arrastrados los diez fuera del redondel, 
terminanJo la función con aplausos y vítores á la 
libertad, á la Constitución, á la seguridad personal 
y á la libertad de conciencia.

Solo los Sres. Sanz, Lacy y Trillo han nombra­
do defensores; los demás, persistiendo en su nega­
tiva á reconocer la competencia del Consejo, se han 
negado á nombrarlos, y se esperaba se les diesen 
de oficio. Por fortuna, no es asunto en que se nece­
sita ya defensa: la opinión está hecha; y si no se 
obtiene la inhibición ó la absolución, será porque 
no ptteda ser.

El general Coutreras se creía que seria también

del Sena. Ya sé el nombre del patrón, y en las oficinas 
del puerto me darán también algunos informes.

En aquel momento Lecog. Parecía bastante cansado, 
y lo estaba realmente; pero dirigiéndose á M. Daburon 
dijo:

—Aquí está el compadre Tabaret. Le encontré cuando 
salia. ¡Qué liombre! No quiso esperar la salida del tren. 
Le ha dado no sé cuánto al cochero que nos ha traído en 
cinco minutos.

El compadre Tabaret apareció en la puerta de la sa­
la. Su aspecto no correspondie á la idea que de él se 
tenia.

Era de poca estatura, delgado y algo encorvado; fri­
saba en los sesenta y se apoyaba en un bastón de puño 
de marfil.

Su fisonomía es resaba ese asombro perpétuo con 
algo de la inquietud que ha hecho la fortuna de dos có­
micos del Palais-Royal.

Iba escrupulosamente afeitado; tenia la b.arba peque­
ña, los labios muy gruesos, pero revelando bondad, y la 
nariz estreraadamente remangada como el pabellón do 
ciertos instrumentos de música.

Sus ojos, de iiQ gris apagado, pequeños y bordados 
de escarlata, no decían absolutamente nada; pero sí fa­
tigaban por su insoportable movilida.d. Algunos cabe­
llos lacios lo caían por la frente y cubrían parte de sus 
grandes orejas.

Su tr,-ije era algo mas que decente, y sobre todo es­
meradamente limpio. Llevaba guantes de seda. Una lar­
ga cadena de oro de un gusto fatal le colgaba del cuello, 
y después de varias vueltas se ocultaba en los bolsillos 
del chaleco.

El compadre Tabaret, alias Tiraclaro, saludó desda 
la puerta, y con voz respetuosa dijo:

-¿ E l señor juez de primera mstancia se ha dignado 
llamarme? ®

—Sí, respondió M. Daburon.
Peroeljtaez decía para sí: si este es un hombre 

gaz e inteligente, no se parece á su cara.
[Se continuará).

sa-
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juzgado en rebeldía, pues se había negado á toda 
declaración.

l’or las islas había corrido con gran crédito la 
voz de que el señor duque de Montpensier con su 
sobrino el príncipe imperial del Brasil, conde de 
Eu, habían tenido su equipaje á bordo de un vapor 
fletado por su cuenta para regresar á la Península, 
habiéndo.sc decidido elseñorduque á verificarlo, me­
diante lio tener contra sí auto motivado de jirision 
que leprivara desu libertad, y haber recibido el acta 
de diputado por San Fernando, con cuyo carácter 
se creía autorizado para venir á tomar a.siento en 
el Congreso; peno las aubjridades se apercibieron 
de ello y lo impidieron. Mucho se hablaba de los 
furores del duque con tal motivo, furores justos, si 
no contuvieran una tremenda espiacion; mucho 
también do las espansiones y de los piropos y cali­
ficaciones que con tan desagradable motivo había 
dirigido á los prohombres de la situación, particu­
larmente contra el presidente del Consejo, y algo y 
aun algos de la intervención del cónsul inglés y de 
otras cósillas y cosazas que no creemos oportuno 
detallar. La llegada de la fragata blindada Ñ w m n -  
cia, que .se ha situado'allí de estación, acaso para 
ejercitarse en la pe.sca, pueda haber sido parte á 
contener arrebatos.

No sabemos si podrá haber alguna pequeña in- 
exactitnil en estas noticias; pero ni nuestros lecto­
res ni nadie, dudarán del fondo de verdad que con­
tienen.

Cuando reapareció en España el Almirantazgo 
á consecuencia de la revolilcion de Setiembre de 
1868, los so.stenedores de semejante sistema pu­
sieron el grito en el cielo aclamando sus ventajas, 
que era un centro-facultativo, que dirigía la Ar­
mada en su parte gubernativa y económica, que 
ponía trabas y presentaba una barrera á la arbi­
trariedad de los ministros de Marina, los cuales de­
jaban de ser de hecho aunque no de derecho, los 
jefes superiores de la corporación, si no se conver­
tían en el editor responsable de lo que acordare y 
determinare diariamente el Almirantazgo.

Decimos que reapareció en España tal sistema, 
porque tiene su origen desde la época de D. Fer­
nando el Santo, en que confirió por primera vez la 
dignidad de almirante á Bernardo de Bonifax, ca­
ballero borgalés, al cual se le asignó jurisdicción 
y facultades y un con.sejo, para que con él manda­
se y dirigiese todos los negocios de la mar.

Con posterioridad se concedieron los mismos 'tí­
tulos, con idénticas ó parecidas atribuciones; á don 
Juan de Austria, el vencedor de Lepante, al se­
gundo D. Juan de Austria, hijo de Felipe IV, al in­
fante D. Felipe, hijo de Felipe V, y al infante don 
Antonio, hermano de Cárlós IV.

Pero en todas estas épocas regia el régimen ab- 
solutOj el rey prnsidia td Consejo, y los ministros 
no eran ministros sino secretarios del despacho.

Las circunstancias, como se deja comprender, 
han cambiado completamente, la Constitución ac­
tual y todas las que le han precedido desde 1834 
establécela responsabilidad ministerial, y de aqui 
que haciéndose esta real y efectiva, no puede com­
partirla con corporación alguna.

Verdad es que en la ley de 9 de Febrero de 1860 
establece la responsabilidad de mancomún entre 
el ministro y el almirantazgo; pero esta ley está 
virtualmente derogada por la Constitución vigen­
te, publicada meses después, que no hace mérito 
de esta circunstancia y establece la responsabilidad 
ministerial sin participación ni cortapisa alguna.

Y esto que estaba en la conciencia de todos ha 
venido á reflejarse en las recientes disposiciones del 
gobierno.

Según se dice de público, la salida del contral­
mirante Autequera de la vicepresidencia del almi- 
rantazg’o, es ocasionada por resistir una disposi­
ción del ministerio que á su parecer no estimaba 
justa.

El ministro está seguramente dentro de su de­
recho al disponer lo que ha dispuesto con respecto 
al Sr. Antequera; pero con semejante precedente 
queda sentado, que la voluntad del ministro es ab­
soluta, que el almirantazgo no es mas que un dócil 
instrumento de sus miras y determinaciones; y que 
si alguno de los comisarios quiere contrariarlas se­
guirán el camino que se ha trazado por el Sr. An­
tequera.

Siempre hemos creído, y seguimos creyendo, 
que los reglamentos y disposiciones sobre los ser­
vicios públicos deben estar en armonía con la ley 
suprema del Estado; de lo contrario, á cada paso 
surgirían conflictos y dificultades. El almirantaz­
go, tal como se halla constituido, no puede subsis­
tir; y el tiempo, que toddlo aclara, demostrará con 
hechos como el presente nuestra afirmación.

La Cofrespondencia está en lo cierto. El par­
tido moderado tiene su orgaaizacioii bien conoci­
da, y  ahora, tíomo siempre, seguirá sus gloriosas 
tradiciones.

Los senadores y diputados electos han sido los 
primeros en querer oir los consejos de sus amigos 
políticos, que, por la violencia del poder no tienen 
asiento en las Cámaras; y han acordado consultar 
con sus correligionarios mas notables en todas las 
cuestiones que merezcan alguna importancia. Ni 
debía ni podía sticeder otra cosa.

Ahora como siempre, .seremos parcos en anti­
cipar al público noticias cuyo conocimiento pre­
maturo puede perjudicar al partido sin ventaja al­
guna para el .país.

—  ■ ...tf».— - —
En la recepción de ayer de D. .Ymadeo, .se ha no­

tado la falta de señoras y de hombres políticos de 
importancia.

De señoras solo asistieron la duquesa de la Tor­
re, la de Tetuan, la marquesa de Sardoal, hija de 
1). Manuel de la Concha, y la condesa de Almina, 
hija del Sr. Ros de Glano.

Lo máá notable ha sido la presencia de I). José 
de la Concha, de capitán general y plumas blan­
cas. El Sr. D. Jo.sé de la Concha, tenia acorralado 
al general Serrano, manteniendo con élviva y ani­
mada conversación, lo mismo que cuando era mi­
nistro el Sr. González Brabo, pues entonces, como 
ahora, el marqués de la Habana, no permite que 
nadie se acerque á los ministros mas que ¿1. Tiene 
celos y envidia del aire que respiran los demás.

Luego el vanidoso D. José pidió y obtuvo ser 
presentado al Sr. Ruiz Zorrilla. Ya le ha caído que 
hacer al ministro de Fomento con su nueva 
amistad.

Después... Basta.
¡ Abrete tierra y trágales!...

La situación se agrava.
Según oímos ayer á persona autorizada, el go­

bierno había recibido un despacho cifrado del ca­
pitán general de Cataluña manifestando temores de 
que mañana se altere gravemente el órden en el 
distrito de su mando.

La quinta, cuyas operaciones empiezan en el 
primer domingo de Abril, y la huelga, pestilencia 
social que empieza á comunicar á nuestro país el 
socialismo francés, son las causas de la agitación 
en que se encuentran las clases obreras de aquel 
principado.

El general Gaminde ha pedido un refuerzo de 
cinco batallones, y el gobierno comunico ayer ór­
denes para que se dirijan rápidamente á Barcelona 
parte de las guarniciones de Valencia y .Aragón. 
Ademas se ha enviado á las costas de Cataluña la 
escuadra del Mediterráneo y de Madrid debía salir 
un regimiento de ingenieros.

Nunca daremos la razón á las masas cuando se 
alzan tumultuariamente contra la ley; pero es pre­
ciso reconocer que hay cierta lógica entre la pro­
testa que hace dos años vienen haciendo las ma­
dres de familia contra la contribución de sangre y 
las insensatas promesas que los trastornadores de 
Setiembre han hecho repetidas veces para captarse 
una popularidad incompatible con la buena gober­
nación del Estado.

Los programas falaces y á sabiendas engañosos 
producen esos resultados.

lia sido elevado á la categoría de conde de las 
Rosas el Sr. Montemar, hace poco empleado con 
tres mil reales; luego redactor de tijera de Las 
Novedades, y después ministro de España en 
Italia.

Nosotros creemos que hubiera sido mas adecua­
do el título de conde de la Perfumería, y así todas 
las flores tendrían su representación en el escudo 
del nuevo noble.

En los tiempos de la dinastía tradicional y legí­
tima de España, cuando sus reyes recibían en pa­
lacio las cariñosas y leales felicitaciones de las cla- 

 ̂ses todas del Estado; los patios del alcázar estaban 
francos al público, para que este disfrutara de la 

, agradable perspectiva que presentaba el cortejo de 
las nobles damas castellanas en combinación con 
los vistosos uniformes de los generales, altos digna­
tarios y demás personajes que acudían presurosos á 
saludar á SS. MM.

Hoy que impera en la España revolucionaria la 
dinastía estranjera de D. Amadeo de Saboya, es tan­
ta la confianza ó hay tan poco que ver en los patios 
de palacio, que sus puertas se hallan completamen­
te cerradas para el pueblo.

El escasísimo que acudió ayer á los alrededores 
del gran edificio construido por Felipe V se entre­
tuvo en escuchar la gran marcha de hs Mártires, 
que durante la recepción tocaba una de las músicas 
militares.

¡Vaya una coincidencia!
Cualquiera diria que esa banda estaba compues­

ta de reaccionarios, los cuales solo recordaban que 
era dia de Dolores, así como la inmensa generali­
dad de los españoles.

A pesar de que vivimos en un estado llano, re­
gido por instituciones democráticas, ayer hubo en 
palacio una solemnidad real y eminentemente aris­
tocrática. Nos referimos al besa-manos que se ve­
rificó «con el plausible motivo» de ser San .Amadeo 
y los Dolores de la Virgen. El acto estiivo muy 
concurrido. .Asistieron cuatro señoras; algunos em­
pleados del ayuntamiento; algunos empleados de 
Gobernación; algunos empleados de Hacienda; al­
gunos empleados de Fomento; algunos empleados 
de tlltramar; algunos empleados de Guerra: algu- 
gunos empleados de Gracia y Justicia: algunos 
empleados de Estado, y altos dignatarios y funcio­
narios como los Sres. Reñina, Manteca, Uña, Mo­
chales, Gavilanes, Sansón, Picatosto, etc. etc.

La solemnidad realista, estuvo en armonía con 
la situación y nada dejó que desear.

Leemos en La Igualdad'
«Los progresistas turroneros, que han desdeñado al 

duque déla Victoria para jefe del Estado, y que ni si­
quiera han escuchado sus patrióticos y desinteresados 
consejos, pretenden ahora que venga al Senado para 
apoyar lo existente y dar cierto carácter deformalidad y 
de decoro á esta situación desdichada.

Esos tales progreseros no comprenden que Espartero 
no puede apoyar esta situación, ni por consiguiente | 
aceptar la presidencia del Senado de la mayoría minis­
terial, por no compartir la responsabilidad moral de los 
horribles atentados é infinitos desmanes que han es­
candalizado al país; porque es incompatible con el fu­
nesto hombre de la Salve, y con el hombre, no menos 
fatal, á quien los diarios progresistas llamaban el Jadas 
de Arjonüla-, y además, porque no puede empañar su 
gloria como héroe de Luchana y como pacificador de 
España, prestando el apoyo de su prestigio y de su nom­
bre á una situación de la que forman parte integrante 
el mito de la Partida de la porra, Escoda, La Llave y 
otros caballeros distinguidos.»

Rectificando La Correspondencia lo dicho .sin 
fundamento por E l Iinparcial, sobre la reunión de 
hombres notables de nuestro partido, publica las 
siguientes líneas;

«No es cierto lo que dice hoy El ImjViTcial acerca del 
acuerdo tomado ayer en la reunión celebrada en casa 
del senador señor marqués de Barzanallana. La oposi­
ción moderada acordó que procederá en todo con per­
fecta unión y en armonía con el centro general del par­
tido que será el verdadero director. También acordó no 
asistir á la sesión de apertura.»

Llamamos la atención del señor ministro de la 
Guerra sobre la falta de cumplimiento por los de­
partamentos de Hacienda de ciertas leyes militares, 
de que pasamos á hacer referencia.

Por real órden de 10 de Abril de 1855 dictada 
por dicho mini.sterio, en virtud de lo informado 
por el Tribunal Supremo, .se concedió el abono de 
tiempo á los nacionales que, durante la guerra ci­
vil de 1833 á 1840 estuvieron con las armas en la 
mano.

En ella se fijó la manera como debía jastificarse 
este servicio, y se previno, «que los que hubie.sen 
»pa.sado á otros destinos fuera de los institutos del 
•ejército, aprobaran sus hojfis los capitanes gene- 
•rales de los respectivos distritos militares, después 
»de la rigorosa inspección que debían hacer de los 
•documentos, á fin de evitar que, después del tiem- 
»po trascurrido, se concediera, con perjuicio de los

•intereses del Estado, una ventaja á que no hubie- 
»ra un legítimo derecho. >

Tan terminante resolución ha sido evidente­
mente confirmada por otra reciente real orden del 
ministerio de la Guerra, comunicada al de Hacien­
da en 18 de Febrero último de conformidad con lo 
espuesto por el Supremo Consejo, por la que se 
dispone- «que el tribunal de primera instancia de 
•clases p-asivas no puede entrar en el examen de 
•las hojas de servicios militares, para rebajar de 
•ellas, por autoridad propia, tiempo alguno, sin 
»que obsten las disposiciones que se hayan espe- 
»dido para'los servicios del ramo civil, pues que 
•ellas no derogan las del de Guerra; y que se sig- 
•uitique así al referido ministerio, para que sé pro- 
»pouga la competente resolución, con el fin de que 
•el mencionado.tribunal de clases pasivas se ateiu- 
•pere á lo que resulta de las hojas de servicios mi- 
•litares según está prevenido por instrucción y por 
»otras disposiciones que no han sido derogadas. •

Pues bien; no obstante las reales disposiciones 
espresadas, se hallan en el miuistério de Hacienda, 
peudient&s de resolución, algunos espedientes en 
que el tribunal de clases pasivas ha rebajado y de­
jado en 3uspeu.so, por autoridad propia, el tiempo 
de servicio activo prestado en la milicia movilizada 
del 33 al,40, que justificado debidamente ante la 
autoridad del capi an general re.spectivo, se acredi­
tó, corno de legitimo abono, en la hoja de servicios 
militares formada por tan respetable autoridad; exi- 
giéiidose ahora que aquellos servicios se acrediten 
además con certificaciones referentes á las listas 
de revista; esto es, con documentos que no habien­
do estado á disposición de los interesados para ha­
berlos podido conservar, y que por el trascurso de 
mas de treinta arlos y del trastorno que en tan lar­
go, período han sufrido los archivos, les irnposibili- 
ta de poderlos obtener, causándoseles por ello los 
perjiticios que son consiguientes.

.Ahora bien; ¿si el ministerio de la Guerra tuvo 
facultades para conceder el abono del tiempo indi­
cado, el cual ha constituido un derecho del que se 
ha disfrutado ya por virtud de clasificaciones an­
teriores, con qué autoridad lo inhabilita el ministro 
de Hacienda? Esto, además de ser improcedente á 
nuestro modo de ver, parece una desconfianza cen­
surable que no favorece á la respetabilidad y fé 
que deben causar las hojas de servicio formadas 
por los directores de las armas ó por los capitanes 
generales de los distritos.

láe dice que el señor ministro de Hacienda pro­
yecta una ley de clases pasivas que piensa someter 
á las Córtes,

En buen hora que así sea. ¿Pero este pensamien­
to, puede entorpecer ni perjudicar entre tanto á los 
que por sus servicios militares, plenamente justifi­
cados y reconocidos por la autoridad competente 
les han sido abonados ya en sus clasificaciones an­
teriores'?

Lcgalmente obrando, ¿puede tener facultad el 
ministro de Hacienda, para, por el medio espuesto, 
anular el derecho otorgado, de la misma manera 
que lo ha sido, por el de la Guerra, tratándose de 
servicios militares?

Creemos que esto seria un absurdo que produ­
ciría una perturbación de facultades, de fatales 
consecuencias, si se permitiera introducir reformas 
en las disposiciones legislativas de los ministerios 
entre sí.

Por tanto, hemos creído conveniente espresar 
tan literalmente la parte dispositiva de dichas rea­
les órdenes, en quese funda el derecho incontro­
vertible al abonó del tiempo en cuestión, para que 
desde luego se tenga en cuenta, como parece justo, 
en las clasificaciones de los interesados, que están 
pendientes por la espresada causa; y confiamos que 
el señor ministro de la Guerra defenderá las reso­
luciones citadas, con tanto mayor motivo, cuanto 
que por ellas se concede la remuneración que pro­
cede por servicios militares, y que amparará en su 
derecho á los que de una manera tan legal lo tie­
nen otorgado.

El viento que hacia anoche fué causa de que el 
rótulo de luces de gas que había en el balcón del 
ministerio de la Gobernación se apagara y encen­
diera sucesivamente, no estando nunca completa­
mente iluminado el lema de Viva 'uk Sobeu.anía 
NACIONAL que, como es sabido, ocupaba toda la es- 
tension del balcón. Unas letras se encendían al pro­
pio tiempo que otras se apagaban; así es que mien­
tras unas veces se leia;

Viva la So..b..n ..a n.acional.
otras se presentaba á la vista este otro mote;

Viva la Sobeb... nacion.vl.
Cuya tercera palabra parecía como que que­

ría decir en abreviatura soberbia.
Pero á lo mejor venia una ráfaga de aire, y ha­

cia leer:
Viva la Sob...a n.acional.

Varias otras combinaciones ofreció la alternati­
va de luz y oscuridad de los indicados mecheros, 
pero basta con las mencionadas para comprender 
que hasta el aire juega en España con la decanta­
da soberanía del pueblo.

Con septimiento hemos sabido el grave estado 
en que se halla el Sr. D. .lavier Isturiz, quien an­
teayer recibió Santos Sacramentos, Ayer por la no­
che se esperaba la bendición del Santo Padre que 
ha impetrado la familia del ilustre enfermo, y cree­
mos habrá llegado ya, aunque no tenemos de ello 
noticia al escribir las presentes líneas. Deseamos el 
alivio del Sr. Isturiz si es que la Providencia en sus 
altos designios no ha dispuesto llamarle á su 
seno.

Alguno de los cuatro rail delincuentes que el 
gobierno revolucionario se apresuró á sacar de las 
cárceles y presidios para solemnizar el triunfo del 
motil! de Setiembre, escribió sin duda en las pare­
des del ministerio de Hacienda y en algún otro 
punto, un hediondo pasquín que sigue ostentando 
hace dos años la desvergüenza de su autor y la 
poca consideración que conserva el actual presi­
dente del Consejo de ministros hacia instituciones 
y elevadisiraas personas de las que no debía con­
servar mas que recuerdos de grandísima y re.spe- 
tuosa gratitud.

Siempre si.irá una ruindad el ensañamiento y la 
injuria contra el vencido; pero tratándose de Ib 
dinastía legítima, e.sa ruindad la comprendemos 
en los ingobernables progresistas. Lo que no se 
comprende es que ministros que han sido de la rei­
na Isabel, á quien tanto han adulado y de quien

tantas mercedes han recibido, como los Sres. Serra­
no y Ulloa, consientan cierto género de ataques 
que escluyen toda nocion de hidalgos sentimientos.

Mientras el motín de Setiembre ha atravesado el 
período de la interinidad, la baba revolucionaria ha 
podido humedecer constantemente la tinta de ese 
indigno letrero; pero desde que se coronó el edifi­
cio, consideraciones de órden superior debieron 
aconsejar á algún elevado jicr;o;!aje la desaparición 
de ciertos espectáculos que repugnan al sentimien­
to moral.

Hoy por tí, mañana por mí.
¡Y luego os estrañais, por ejemplo, de ciertas 

reservas en paseos públicos de parte de vuestros 
adversarios, cuando vosotros os esforzáis en ofen­
der impúdicamente símbolos del mayor re.speto y á 
cuya memoria rinde culto todo lo que de noble, de 
leal y de verdaderamente patriótico queda en este 
pobre y desgraciado país!

Se ha dispuesto que el brigadier D. Antonio 
Diez Mogrovejo, de cuartel en el distrito de Castilla 
la Nueva, pase á fijar su re.sidencia en la propia si­
tuación á la Gran Canaria.

Como verán nuestros lectores, desde que tene­
mos derechos individuales ilegislables, ineludibles, 
inalienables, etc., los oficiales generales del ejér­
cito viajan contra su voluntad, como si se tratase 
de castigar alguna falta.

Eu los ominosos tiempos de los picaros mode­
rados, siempre que por razones del servicio .se tras­
ladaba de residencia á algún militar, los diarios de 
oposición ponían el grito en el cielo.

Hoy que gozamos de la mas áraplia libertad, ya 
es otra cosa; ahora los militares viajan por veinte­
nas en uso ó abuso de tanta libertad.

Ya que apenas queda nadie en la situación sin 
ostentar su correspondiente cruz, grande ó peque­
ña, ha empezado la concesión de títulos.

Hemos oido que, además de los ya otorgados, 
el Sr. D. Venancio Rodríguez ha sido agraciado 
con el de conde de Lillo, y el Sr. D. Rafael Echa- 
güe con el de marqués del Serrallo.

A decir la verdad, no nos gustaría obtener un 
título como el último, que si en país musulmán 
pudiera ser muy aceptable, en esta tierra de Espa­
ña se presta á algún equívoco.

.A la reunión que celebrará hoy la mayoría se 
calcula que podrán asistir mas de 200 diputados.

La candidatura ministerial para la mesa que 
ofrece mas probabilidades y acerca de la cual se ha 
hablado ya algo en Consejo de ministros, es la si­
guiente:

Presidente, D. Salustiano Olózaga.
Primer vicepresidente, D. Gabriel Rodríguez.
Idem segundo, D. .Io.sé Luis Albareda.
Idem tercero, D. Francisco Romero Robledo.
Idem cuarto, D. Manuel León Moncasi.
Primer secretario, D. Antonio Ferratges.
Idem segundo, D. .Adolfo Merelles.
Idem tercero, I). Facundo de los Ríos y Por­

tilla.
El cuarto secretario se deja para un candidato 

de las oposiciones.
Todos esos señores nos parecen muy buenos 

piés para una me.sa como la que haya de formar la 
mayoría de las futuras Córtes. En la anterior can­
didatura hay, sin embargo, una cosa que merece 
llamar la atención, y es que casi todos sus indivi­
duos son moros fronterizos, si se esceptua al gran 
sultán Olózaga que es moro del interior. Como 
quiera que sea hacen bien los aprovechados fron­
terizos en ocupar la mesa, es uno de los puestos 
mas apetecibles de la situación.

¡Oh progresistas! ¿en qué pensáis? ¿cómo os de­
jáis arrebatar la mesa en que solo tendréis la cadu­
ca representación de Olózaga?

Noticias de Granada confirman en todas sus 
partes lo ocurrido en aquella población con motivo 
de la llegada del brigadier Hidalgo, nombrado se­
gundo cabo de aquella capitanía general.

Encargado del mando durante la ausencia del 
capital! general Rey el veterano brigadier Magenis, 
subinspector del arma de artillería, [se negó á dar 
posesión al nuevo brigadier, capitán en aquel 
cuerpo en Junio de 1806 y caudillo de la sedición 
en que abundantemente corrió la sangre de sqs 
compañeros, sacrificados por la insubordinación 
soldadesca.

El Sr. Hidalgo insistió en tomar posesión, pero 
el brigadier Magenis se puso enfermo y delegó el 
mando en un coronel, que tampoco quiso dar po­
sesión, bajando así la escala sin encontrar quien lo 
hiciera; hasta que llegó el capitán general, señor 
Rey, quien no pudo menos de cumplir esta forma­
lidad! Pero al dia siguiente, primero en que entra­
ba en funciones el segundo cabo, el ayudante que 
debía ir á tomar la órden se negó á hacerlo, y en 
su vista, aquel ha presentado la dimisión de sfi 
cargo y acudido en queja al ministerio de la Guerra.

Nos aseguran que el brigadier Magenis ha sido 
llamado á Madrid con este motivo.

nuestros colegas ministeriales, entre los diputados 
cuya proclamación nos ha anunciado la Caceta hay
ciento sesenta y tres óie e^esxexexi declarada y no
120 ó 140 como se ha pretendido. ’

Estos diputados de oposición obtuvieron 743.007 
votos, y los calificados de adictos á la situación 
946.088, del total de los votos útiles, esto es de 
1.689,095, siendo la diferencia á favor del gobierno 
de votos 203.081.

Pero si de ahí, dice La Opinión Nacional se 
rebajan los votos del ejército, llevado á las urnas en 
correcta formación y poco menos que á tambor ba­
tiente, los de la burocracia situacionera, los arran­
cados por el temor á un espediente ó la promesa de 
\x\xtico7idescendencia,y, exxfxxx,\os({xxe se emitie­
ron á favor de candidatos de oposición, derrotados 
por otros también oposicionistas. Se verá que el re­
sultado del famoso plebiscito ha sido un solemne 
fiasco político.

Dice La PoUtica-.
«Las cuestiones de palacio son como las cabezas de 

la hidra de Lerna: apenas cortada una, nacen tantas co­
mo quedaban

Tenemos, pues, sobre el tapete una nueva, y esta vez 
al parecer definitiva dimisión del general Zavala. ¿Qué 
moderno Typhon ha dado vida á este engendro en el 
vientre de Echidna, esto es, en el vientre de la situa­
ción?

Según noticias que tenemos por autorizadas, la an­
terior crisis palaciega no se resolvió sino á condición de 
que se formaria un reglamento para la servidumbre de 
palacio en que el general Zavala quedaría de primer je­
fe de la casa real, reglamento cuya redacción se confió 
al mismo general.

Por razones de delicadeza no quiso este aceptar ese 
encargo, pero lo desempeñó otra persona bastante com­
petente en la materia. El reglamento fué presentado al 
duque de la Torre y llevado por este al Consejo de mi­
nistros, quien lo halló deficiente respecto á la autoridad 
y facultades de que debía gozar el primer jefe de pala­
cio y cstiinó necesario rechazarlas, para lo cual se le au- 
m ^tó  un artículo, que el señor ministro de Gracia y 
Justicia redacto, anadió y escribió en él de su puño y le­
tra por acuerdo de sus compañeros.

Lás dificultades que habían dado lugar á la primera 
dimisión del general Zavala parecían zanjadas, cuando 
hé aqui que de repente surge un nuevo reglamento, 
bástante distinto del anterior, en el que se reconoce 
mas de un jefe de palacio, y en el que la autoridad del 
primero, no solo queda bastante amenguada, sino es- 
puesta á complicaciones diarias.

¿Quién ha formado ese nuevo reglamento?, ¿Quién lo 
ha remitido al Consejo de ministros? ¿Quién ha heche 
vacilar á este en sus primeras resoluciones? ¿Quién ha 
sido causa dé que el articulo añadido de letra y puño del 
Sr. Ulloa se tenga como no escrito?

No lo sabemos ó no lo podemos decir. Lo cierto es 
que en el lago de Oriente hay marejada, que el digno 
general Zavala no acepta la posición secundaria que se 
le quiere crcai-, que ha presentado de nuevo su dimisión, 
que unos ministros están por el primer reglamento y 
otros por el segundo, que estos quieren que la dimisión 
sea admitida y otros se oponen á que se admita, y que 
esta nueva hidra de la situación amenaza hacer estra­
gos crueles en los rebaños de las inmediaciones del pan­
tano de Lerna. ¿Qué Hércules será capaz de acabar con 
ella?»

Corolario: El general Zavala hace tres ó cuatro 
(lias que no asiste á palacio, y por consiguiente, en 
la recepción de ayer brilló por su ausencia.

Tampoco el Sr. Topete fué de los concurrentes.
Respecto á la dimisión del general Zavala se 

cree que la de ahora es definitiva.

Hoy para obsequiar al duque de la Torre da el 
Sr. D. Joaquín Gándara un banquete de cien cu­
biertos. Está también invitado el Sr. Ruiz Zorrilla, 
y el lugar del banquete es el famoso restaurantde 
Fornos.

¿A* se atreverá á pisar el café de Fornos el señor 
Ruiz Zorrilla?

Vaya si se atreverá, apesar de sus anatemas á 
bordo de la Villa de Madrid-, verdad es que aque­
llos anatemas se lanzaron á los postres de un fas­
tuoso banquete.

♦ -----------------
De La Política copiamos el siguiente suelto;
«No ha dejado de acudir bastante gente esta tarde á 

la plaza de Oriente con motivo de la recepción de Pala­
cio, habiendo pa.sado muy buen rato contemplaudo el 
bizarro córte de lo.s fracs progresistas.»

Como decimos en otro lugar, cuatro fueron las 
I señoras que asistieron ayer á la recepción de pala­

cio, á saber: las duquesas de la Torre y de Tetuan, 
la marquesa de Sardoal y la condesa de .Alminas. 
Las dos últimas son hijas, la marquesa, del general 
D. Alanuel de la Concha; y la condesa, del genera 
Ros de Glano. La duquesa de la Torre, parece que 
sintió alguna indisposición en el acto de la recep- I cion, y se asegura que con este motivo ha resuelto 

j no asistir mas á las que eu lo sucesivo tengan 
lugar.

Según datos estadísticos, que no podrán rebatir

El afan do los situacioneros por fabricar entu­
siasmo y hacer grandes exhibiciones de él, produce 
un resultado completamente distinto al que se pro­
ponen, cual es el de poner de manifiesto que solo 
existe el puramente oficial. Así pudo observarse 
con motivo de la iluminación de anoche en que, 
aparte de algunas pocas casas de personas afec­
tas á la situación, solo ostentaban luces los edifi­
cios públicos y dependencias del Estado.

Como los edificios iluminados formaron una rae 
ra escepcion, se hizo mas patente la regla general.

Ayer se recibieron los siguientes telégramas 
del extranjero:

(Agencia Fabra.)
Versalles .30 (á las 2 y 50 de la tarde).—El comité 

central ha trasmitido sus poderes á la oommMne y esta 
ha abolido las quintas con una ley, en la que establece 
que ninguna fuerza militar mas que la guardia nacío.  ̂
.nal podrá ser llamada ni admitida en París.

¿a situación se agrava: hay gran desconfianza y la 
emigración aumenta.

París 29 (noche).—En la sesión de ayer del ayunta­
miento no se tomó resolución alguna ni hubo medio de 
que reinara acuerdo.

Los asuntos se aplazaron para la sesión de hoy 9 
Germinal.

El Sr. Tirand ha presentado la dimisión del cargo de 
concejal.

Ninguna sala ni tribunal ha tenido vistas en el pala­
cio de Justicia desde hace algunos días,

Se ha fijado eu las esquinas de París el telégrama del 
Sr. Picard anunciando que el órden se había restableci­
do en Saint-Etlenno, .

Esta noticia ha producido viva impresión en París ̂  
No es cierto que el comité revolucionario crease ba­

tallones destinaclos á salir de París.
Asegúrase que la reunión de tropas numerosas en el 

campamento inmediato á Versalles, se ha llevado á cabo 
de acuerdo con Prusia.

El general Barral ha sido nombrado general en jefe 
de este ejército, en reemplazo del general Vinoy. 

Marsella 30.—Continúa la tranquilidad.
El movimiento casi termin.ado.
Asegúrase que el alcalde va á tomar el mando de la 

guardia nacional de la ciudad.
Espérase con impaciencia el fin de este anómalo es­

tado de cosas.
Lóndres 30.—Las noticias partipulares de Paria con­

sideran probable la elección de Blanc^pi de presidente 
del ayuntamiento revoluciopariq

Lóndres 30.—En la Bolsa se cotizan;
El ponsolidado inglés, á 93 il8,
El 3 por loo francés, á 49 3[4. »
El 3 por loo español, á 30 li2.
Stockolmo 3 0 .-^ . M. la reina de Suecia ha fallecido 

esta mañana á las once.
París 30 de Marzo.--Desde esta inanana los guardias 

nacionales, insurrectos se ocupan en blindar y fortifi­
car las barricadas alrededor de la plaza de Vendóme.

Ayer fueron selladas varias cajas y habitaciones que 
contenían papeles de distintas compañías.

El Diario OJtcial de Parts ha aparecido hoy con el ti­
tulo de Diario OJtcial del Municipio de París, .iñopri-
mero. -V»»». l-° . • . j  ,

Un decreto del mismo ayuntamiento perdona el pago
de alquileres á todos los inquilinos de París desde 1.® de 
Agosto hasta fin de Marzo, es decir, durante nueve 
meses.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO i)E ESPASA.-Sábado 1.” de Abril de 1S7).
< Témese que el launicipio resuelva tambieu de una 

manera radical la cnestion de vencimientos de los va­
lores de comercio anulando todos los bil etes. -

K1 municipio anuncia que se va á reorganizar la 
guardia nacional eliminando de ella átodos los hombres 
de mala vida, á los que tengan la costumbre de embria­
garse y á todos los inútiles para el caso.

El Sr. Delescluze ha presentado la dimisión del car­
go de diputado, pero conserva el de concejal del ayunta­
miento de París.

Los prusianos concentran sus fuerzas al Norte y al 
Este de París, y en los departamentos de la Costa de 
Oro, Sena y Loira.

El Sr. Kampont director de Correos ha abandonado 
la casa de Correos, de la cual ha tomado posesión el se­
ñor Thiez, individuo de la municipalidad.

REVISTA DE LA PRti'áSA-

Con sobrada razón califica La Esperanza de 
Guerra salvaje en el artículo que vamos á trascri­
bir, esa batalla continua que todas las malas pasio­
nes puestas en ebullición, y sintetizadas en este 
quid político que domina, dan á la verdadera y no­
ble Rspaña.

Oigamos al diario carlista;
«LA GUEURA SALVAJE.

La situación formada después de la batalla de Aleó­
les, situación esencialmente progresista y cimbria, no 
es solo 1 esponsable de la anarquía sangrienta y disol­
vente en que vivimos, y de los males de todo genero que 
estamos sufriendo, sino que ha adquirido la responsa­
bilidad de lo que ocurra en España á su calda; y osa res­
ponsabilidad tremenda la agrava dia por dia con sus 
hechos, en que se revela la pasión y el odio contra todo 
lo que no se la muestra propicio.

Al caer en 1858 el trono de doña Isabel y la situación 
moderada, apenas hubo que lamentar en España algu­
nas venganzas locales é individuales; y este hecho res­
ponde desde luego á la calumnia y á la exageración de 
las acusaciones de crueldad, tiranía é instintos sangui­
narios que contra aquel trono y aquella situación, que 
paga"on otras culpas y tuvieron otros lunares, dirigen 
los partidos vencedores. Pero cuando estos, á su vez, 
sean vencidos y caigan, no se puede calcular lo que su­
cederá en España, con la irritación, el encono, la rabia 
insana que en todos los partidos, en todos los pueblos, 
en todos los hombres honrados están provocando los ven­
cedores con su torpe, tiránica y cruelísima conducta. La 
situación, no vacilamos en afirmarlo, está provocando 
una guerra salvaje, y que ya se ha anunciado en episo­
dios pavorosos.

¿Que ha hecho y qué hace la situación con el parti­
do moderado? A cada paso, y sin temer incurrir en las 
mas monstruosas contradiciones, busca pretestos para 
perseguir, procesar, desterrar yjencarcelar á sus hom­
bres; les insulta y les befa, les injuria y calumnia con 
tanta saña como impudor, y loa porristas impiden toda 
réplica y aun toda justificación cuando no basta el filo ¡ 
de una ley hecha ad hoc, y contraria á la libertad y á la 
moralidad, como lo acaban de demostrar los mas emi­
nentes jurisconsultos del foro español. i

Todavía con mas violencia y mas sin razón se per­
sigue al partido republicano, en el que apenas hay un j 
hombre de alguna importancia que no tenga pendientes | 
sobre su cabeza diez ó doce causas criminales, que está ; 
viendo además cómo á sus hombres se les prende, se j 
Ics encarcela y se les mantiene incomunicados, sin que i 
aparezca luego ningún cargo contra ellos; que en vano i 
pide justicia por los asesinatos de Zaragoza y las provo- i 
caciones de todas partes. i

En cuanto á nosotros, én cuanto á la comunión car- j 
lista, no es solo violencia, no es solo saña, es verdadero j 
encarnizamiento lo que se emplea para castigarnos por | 
el pecado anti-liberal de ser carlistas. Oon nosotros, los ’ 
Allendes, los Laguneros, los Escodas no tienen que con- i 
tener en nada, ni por nada, ni por nadie, sus instintos: j 
para nosotros no existe ninguna ley, ninguna conside- • 
ración de decoro, de decencia ni de humanidad que am- ; 
pare y resguarde nuestros derechos, nuestros intereses > 
y nuestras personas. La partida de la Porra puede ase- • 
sinarnos impunemente si hablamos, escribimos ó nos 
reunimos con arreglo á la ley: Lagunero puede mandar 
tocar á generala si nos movemos; Escoda puede asaltar 
riuestros círculos, gritando: ¡Viva la libertad! Allende 
puede despoblar provincias, llenando presidios; y como 
todo eso no basta, y para que todo eso tenga algún viso 
de justificación, se hace aclamar á Carlos VII en algu­
nas partes, en otras se cogen oportunamente armas de 
los republicanos desarmados; un dia se habla de parti­
das que .se han levantado y otro de conspiraciones que 
han abortado, viniendo á parar todo en nuevas persecu­
ciones, atropellos, destierros, encarcelamientos y á mas 
sangre derramada.

¿Y cuántos pueblos hay en España que no se hallen, 
aparte de otras, bajo la presión de criminales que la mis­
ma ley que llena las cárceles de sospechosos políticos 
saca de los presidios? ¿Y qué hoipbre honrado hay en 
ningún pueblo de España, que como hombre político se 
limita á recibir un periódico político, ó como hombre de 
fortuna, si la' tiene, lio vea améiiázada sU Vidá’ysus in­
tereses, ó por un porrista ó por un secuestrador? Be 
dice á los pueblos: «Venid á hacer un acto do soberanía; 
venida votar libremente, porque la ley os ampara;» y 
cuando acuden al llumainiento, y untes, desde que ma­
nifiesta el deseo de responder á él, halla delante el cohe­
cho ó la violencia; y el acto de soberanía sé ejerce entre 
farsas ridiculas y sangrientas, que ni siquiera se disfra­
zan ni se ocultan, que, al contrario, se producen y se 
ra íz a n  á la luz del dia por todos los agentes altos y ba­
jos, reconocidos ó subrepticios ¡de la situación.

y  á todo esto h  miseria invade á esos pueblos en los 
que las mas sagradas atenciones y los derechos mas res­
petables están desatendidos, y á todo esto la gente ofi­
cial, la que figura y la que no figura en la nómina, gas­
ta, triunfa y goza como persigue y manda-, es decir, sin 
freno de ninguna especie.

¡Creen que su imperio es seguro, que no han de caer 
nunca, ó que antes de que caigan habrá emigrado á 
Africa la mayoría de los pueblos españoles! Lo que su­
cederá no lo sabemos; si Dios ha separado ya su vista de 
España; si nuestra historia ha concluido; si hemos vivi­
do ya lo que debíamos vivir, esta será la última situa­
ción, que es digna de esa honra; pero ha de concluir con 
la sociedad española en una luclia tan salvaje como la 
de las tribus, cuya civilización impidió el liberalismo, 
del inmenso territorio que separa la Sonora de los Esta­
dos-Unidos.»

Vamos ^ ver coiqo el diario progresista Las 
Pfovedades descubre desde su observatorio político 
el horizonte parlamentario.

«Próxinja ya la apertura de las Górtes de la nación, 
el interés político se concentra en ellas. Las esperanzas 
y los temores tienen natural fundamento en las variadas 
hipótesis que cada partido establece sobre el rumbo 
probable de los acontecimientos parlamentarios. i

Apenas si corsigue entretener la atencio; pública j 
algún suceso deplorable, como el que los diarios minis- , 
teriales nos han referido respecto al misterioso movi- 
miento carlista que se dice abortado en Córdoba; á pe- | 
Bar de haberse derramado inliumanamente en él sangre 
española; á pe.sar de la inevitable indignación que en 
todo p>echo hidalgo y en toda conciencia honrada ha 
producido el conocimiento de la vileza de los medios 
empleados por los agentes del gobierno, según el relato

de la prensa que le es adicta, y aiinquo usté hecho se 
relaciona inmediata,nente con la i le i de que el gran ju ­
rado político habrá ile ocuparse de él entre los muchos 
que, si I ts circun.,t lacias no lo impiden, si uua clasura 
preeipit ida no viene i nliogar la v a  de los rejiresentan- 
tesdei pueblo, han do ser objeto (lelos fundados cargos, 
de las severí.sim:is acusaciones que tienen las oposiciones 
el deber de formular, exigiendo la responsabilidad, en 
los términos (¿ue proceda, á un gobierno para el que 
nada ha sido sagrado, á un ministerio que nada ha 
respetado, á unos hombres que siguen atentando toda­
vía á la misma augusta autoridad de las Cortes espa­
ñolas en las personas de los diputados electos.

Todo el mecanismo de los gobiernos representativos 
estriba en tres fundamentos únicos, en t r  s elementos 
tan principales é imprescindibles, que vulnerado cual­
quiera do ellos la máquina entera se resiente, y ya no la 
US dado funcionar con sujeción al criterio racional po­
lítico con la precisión que requiere el ordenado movi­
miento de la buena gobernación de un país.

Estos tres puntos cardinales los constituyen el sufra­
gio de los ciudadanos, la prensa y las Cortes.

Nada necesitamos decir respecto á lo que durante 
esta fatal situecion ha sucedido con los dos prime­
ros.

Las tropelías sin número ni ejemplo que hemos pre­
senciado atónitos, admirados de que el cinismo de la 
Opresión en un país que se llama libre pudiese revestir 
formas tan escandalosas, están demasiado vivas aun en 
la memoria de todos para que sea preciso que escitemos 
su recuerdo; si así no fuera, los calabozos de las cárce­
les, el lecho del dolor de los hospitales, el luto en el 
traje de muchas familias honradas y en el corazón de 
todos los ciudadanos dignos de este título bastarían co­
mo elocuente testimonio de los escesos á que puede en­
tregarse un gobierno cuando desprecia el fallo justicie­
ro de la Opinión pública, y echando mano de instrumen­
tos viles y de recursos reprobados, ó encontrando por 
lo ménos su apoyo y la defensa de su política en ellos, 
concibe, en su necia soberbia, el insensata propósito de 
imponerse despóticamente y por medios brutales á una 
nación como la noble España, que acaba de llevar á ca 
bo una revolución .como la muy liberal de Setiembre.

Del falseamiento de las elecciones priucipalmente re­
sulta ya un grave mal de difícil remedio. Si el país hu­
biera podido espresar su opinión con las garantías de 
libertad que las leyes le conceden, y con la seguridad 
individual que solo puede ofrecer la acción de la autori­
dad con el mantenimiento del orden público, es evidente 
que la numerosa minoría de las futuras Córtes hubiera 
sido desde el primer momento una mayoría inmensa.

Entonces, sin mas consideraciones que las que la 
misericordia dictase, no solo se verían en toda su defor­
midad los hechos que nos han indignado y que siguen 
causando nuestra justa irritación, sino que los escar­
mientos efectivos vendrían sin demora á constituir sa­
ludables ejemplos para el porvenir.

Ahora con la mayoría de algunos votos podrá el go­
bierno separar de su cabeza la espada de la justicia ma­
terial, pero su condenación moral habrá de oirla.

IY desgraciadas de las situaciones constantemente 
derrotadas en la discusión y vencedoras siempre en el 
momento de votar!

Por lo pronto se aprovechan de unos triunfos ficti­
cios que ya sabenros los sacrificios y las humillaciones 
que imponen; pero solo consiguen amontonar las nubes, 
condensar la tempestad y dar mas ímpetu al rayo que. 
ha de pulverizarlas.»

Llamamiento á los padres de familia para la buena edu­
cación literaria de sus hijos.

Al inaugurársela Asociación de Católicos en España 
previmos que podría producir grandes y provechosos 
resultados si sabia mantenerse fuera de las ardientes lu­
chas de los partidos políticos, cosa bastante difícil en 
este pais en que la política todo lo invade.

Afortunadamente la Asociación de Católicos corres­
pondiendo á su título, con una abnegación de que hay 
pocos ejemplos, se ha mantenido en la esfera de los 
principios y de la actividad religiosa iniciando y fomen - 
tando varias obras de propag¡anda católica y de resisten­
cia alas sectas que pretenden aclimatarse en España.

Una de estas obras, la mas trascendental sin duda 
por las consecuencias que está destinada á producir, es 
la creación de escuelas, que no cediendo á las mejores 
en la parte literaria y científica, estén libres de toda 
sospecha en cuanto á la pureza de la doctrina reli­
giosa.

No hablemos aquí de las escuelas de instrmccion pri­
maria y academias para adultos que ha abierto en todos 
los barrios de Madrid, y en las principales poblaciones 
de España, limitándonos á dar noticia y á recomendar 
el establecimiento que con el modesto nombre de Estu­
dios fundó en esta córte.

Aunque hacia tiempo que la Asociación de Católicos 
se ocupaba en estudiar este proyecto, las dificultades 
que siempre se hau do vencer en empresas de esta clase 
no permitieron inauguparlo hasta después de empezado 
el purso actual, haciéndolo aun entonces con cierta des­
confianza que era muy natural, atendiendo á la época 
académica y á los elementos que necesitaba.

El éxito ha sobrepujado á las esperanzas. Según un 
estado que se nos ha facilitado, pasan de doscientas las 
inscripciones de alumnos repartidas entre todos los años 
de segunda enseñanza y los primeros de las facultades 
de derecho y de filosofía y letras.

IJé aquí las enseñanzas que se dan en los estudios:
Segunda enseñanza.—Esplicanse todas las asignatu­

ras académicas.
Facultad de derecho.—Introducción del estudio del 

derecho, principios del derecho natural, historia y ele­
mentos dél derecho romano hasta su conclusión, según 
el órden de las instituciones de Justiniano, en dos años. 
—Elementos de economía política y de estadística. — 
Historia y elementos del derecho civil español común y 
foral.—Elementos de derecho mercantil y penal.—Insti­
tuciones de derecho canónico.—Elementos de derecho 
político y administrativo.

Facultad dejilosofia y letras.—Principios generales 
de literatura general y española.—Lengua griega.—Li­
teratura clá.sica griega.—Literatura clásica latina.— 
Geografía.—Historia universal’—Metafísica.

-Además hay cátedras de las lenguas sábias y lenguas 
vivas siguientes:

Lengua hebrea.—Lengua árabe.—Lengua sanscrista. 
—Lengua italiana.—Lengua francesa.—Lengua ingle­
sa.—Lengua alemana.

Habiendo desaparecido con la supresión de las órde­
nes religiosas los colegios que sostenían en Madrid, j  
suprimida también la facultad de teología de la Univer­
sidad, la capital de España, que cuenta en su seno tan­
tos establecimientos de enseñanza, carecía de uno en 
donde puedan estudiar la ciencia religiosa por princi­
pios y con rigoroso método escolástico las personas afi­
cionadas á esta clase de estudios, los literatos piadosos, 
y los jóvenes que, sintiéndose llamados al estado sacer­
dotal, se ven precisados á residir en esta córte.

En vista de esto la Asociación de católicos acudió á 
su eminentísima el señor cardenal arzobispo de la dió­
cesis, y convenientemente autorizada por su eminentí­
sima abrió cátedras de teología dogmática, teología mo­
ral, Sagrada Escritura y polémica religiosa.

Por lo dicho se ve que los estudios de la Asociación 
de católicos envuelven en gérmen un establecimiento 
grandioso y general de enseñanza católica, cuyos resul­
tados no pueden calcularse.

Sabemos que la .Asociación está animada de los me- 
jore.s deseos, y (jue espera poder en los años siguie:ite,s 
aumentar el cuadro de lii.s enseñanzas, asi libres como 
reglamentarias, y establecer un colegio para alumnos 
pe nsionistas eu donde las familias puedan dejar á sus 
hijos con la seguridad de que serón cuioadoa cou sumo 
esmero y vigilancia, tanto en lo moral como en lo higié­
nico y literario.

Solo es de desear, (;ue las personas (jue pueden ayu­
dar á esta clase de empresa favorezcan á la que cou tan­
to desinterés y buen acueu’do ha acometido la .isociacion 
de católicos en España, ya confiando á este e.stableci- 
mícnto la educación literaria de sus hijos, ya contribu­
yendo cou la suscriciou mensual que tengan á bien de­
signar, avisando al efecto ála secretaria de los estudios, 
cuesta de Santo Dumingo, 8.

Se ha repartido el número 55 de Las buenas nooelas, 
escelente publicación, el cual contiene lo siguiente:

La Hechicera negra (continuación). — Qalos y germanos, 
novela histórico-política de la guerra franco-prusiana 
(continuación).—Bl armario de caoba.

Cou dicho número se reparte el 5,° y último ■wals de 
las Orillas del Turia, y un nuevo regalo consistente en 
un precioso dibujo para bordado de un temo de cama, 
dedicado á las señoras susiiritoras.

Para hacer la suscriciou, dirigirse á su administra­
dor D. Diego Fernandez, Cádiz, calle de la Bomba, nú­
mero 1, ó á las principales librerías.

Se reparten 5 números mensualmente y su precio por 
un año es 48 rs y por seis meses 26.

Mañana domingo tendrá lugar en el teatro Rossini 
de los Campos Elíseos, á las tres en punto de la tarde, 
la primera representación de las que se propone dar en 
aquel teatro el Sr. Arderius con su compañía de Bufos.

También se verificará de cuatro á siete de la misma 
tarde el primer baile campestre de la suciedad Bl frene­
sí suhnarino, asistiendo una escogida banda de música 
compuesta de acreditados profesores.

Lo módico de los precios y la amenidad que ya ofre­
cen aquellos jardines nos hace creer que será grande la 
concurrencia.

Uno de los primeros dias de Abril se verificará el 
concierto que tiene organizado el conocido violoncellis- 
ta Sr. Casella, en cuyo concierto, y co:no deferencia á 
dicho señor, tomarán parte en la.seccion vocal los repu­
tados artistas Sres. Perotti y Aldighieri, y las notables 
aficionadas Sra.s Peeih de Tablares, Pérez de los Cobos 
y las Sres. Hunt y Calatayud, y en la instrumental las 
señoritas Echevarría y Medina y el Sr. Heredia, y los 
reputados profesores Sres. Incenga, Coinpta, Perez, Ta- 
boada y Mondéjar.

Oon tales elementos el concierto del Sr. Casella pro­
mete estar muy concurrido por los aficionados á la bue­
na música.

Hemos recibido un folleto titulado «Proyecto de unas 
bases para la unificación y amortización de la deuda 
púdica de España», escrito por D. H. Abad de Aparicio, 
de cuyo exáraen nos ocuparemos oportunamente, y en 
su vista emitiremos el juicio que nos merezca.

De todos modos damos las gracias al autor por la re- 
misiou de su obra. 1

I.a cuestión social que se agita hoy en todas los esfe­
ras, ha penetrado también en la sociedad Económica- 
Matriteu.se, bajo la forma de una proposición para reco­
nocer el derecho al trabajo, que dicha sociedad discuto 
eu estos dias.

La importancia de tan grave discusión y la de la so­
ciedad que la discute nos estimulan á dar esta noticia y 
á recomendar á aquellos de nuestros lectores que perte­
necen á dicha corporación acudan á estas discusiones á 
sostener las buenas doctrinas eu la se.sion que celebrará 
en la noche de hoy sábado dicha sociedad y á las suce­
sivas hasta la terminación de este asunto.

Por el juzgado del Congreso se ha dictado sentencia 
condenando á D. Sebastian García Bordó, oficial de ad­
ministración militar, á que pague á D. José Ruiz Dios- 
ayuda, del mismo cuerpo, la cantidad de 68.338 rs. 67 
céntimos y la del 6 por 100 de la misma desde Mayo 
de 1866 en (¿ue le entregó un libramiento correspondien­
te á fondos de la administración militar, y en cuyo reci­
bo no estaba conforme el García.

Como quiera que el ruidoso asunto de que nos ocu­
pamos se hizo hace tiempo del dominio público, cum­
plimos con un deber al consignar la sentencia recaída, 
la cual deja en el lugar merecido la buena reputación y 
fama del Sr. Ruiz Diosayuda.

El Boletín oficial de la provincia de Granada anuncia 
la venta del magnífico algibe de la Alhambra.

Unimos nuestra voz á la enérgica protesta que con­
tra semejante resoluoion formulan todos nuestros cole­
gas granadinos.

-r-“*— ^
El nuevo cuerpo de órden público do Madrid cuesta 

en sueldos personales mas de 4 millones y medio, sin 
incluir el armamento y el vestuario. Tenemos, pues, de­
recho á esperar que Madrid sea una balsa de aceite, aun­
que cueste algo caro,

El gpobernador de B:idajoz, Sr. Moren, irá á Granada 
ó Córdoba con igual cargo.

El secretario dcl gobierno de Bilbao, Sr. Diai, pasa­
rá con igual cargo á Alicante.

Parece que se trata de organizar pequeñas columnas 
de ejército en Oataiuña, provincias Vascongadas y en el 
Maestrazgo.

Esta mañana han salido de Cartagena para Barcelo­
na, la fragata Villa de '^ladrid y la goleta higera. Ano­
che fondeó en el mismo puerto de Barcelona la .4 rapiles, 
y dentro de breves dias se les unirán la Numancia y la 
Mendez Nnñez. Sin duda este envió y el de algunas fuer­
zas de ejército puedan reconocer por motivo los temores 
de que quiera por Cataluña intentarse algún desorden de 
cualquier índole quesea.

Por el ministerio de la Guerra se ha mandado entre­
gar ayer con cargo al presupuesto del mismo, dos reales 
á los cabos y soldados y cuatro á los sargentos, en cele­
bridad del santo de D. Amadeo,

Se cree que las sesiones se suspenderán solo jueves y 
viernes santo; que las habrá el sábado y volverán á re­
unirse el martes de pascuas.

Anteayer, á las once y media de la mañana, falleció 
en Stokolmo la reina de Suecia, Guillermina Federica 
Alejandrina, á la edad de 4.3 años.

Era hija de Guillermo Federico, rey que fué de los 
Países Bajos, y hermana del actual soberano de este 
país. Ca.só con el principe heredero de Suecia, hoy rey 
Cárlos XV, en 15 de Junio de 1850, llevando por consi­
guiente 21 años de matrimonio.

Ayer se verificó en Lérida la elección de senadores, 
habiendo obtenido la mayoría de los sufragios los seño­
res D. Alejandro Llórente, D. Antonio María Fonta- 
nals, D. Felipe Codina y D. Eugenio de Gaminde,

Los materiaie.' de hierro para el puente, cuyas obras 
ein|iczaron hace tanto tiemp i eu la calle de .Segovia, es­
tán eu su mayor p.irte en la cuesta de las Vistillas, sir­
viendo de diversión á la multitud de chicos (jue allí con­
curren.

De un dia á otro se publicará la convocatoria para 
proveer por oposición las plazas de dos farmacéuticos de 
palacio con 12 y 18.000 rs. y cuatro ó cinco de médicos 
de familia con 12.000.

Hoy sera lirmado por D Amadeo, según hemos oido, 
el decreto para las elecciones da Ultramar.

Ayer regresó á Alicante el vapor Vigilante, proce­
dente de Cartagena.

El general Wimphen, que llegó anteayer á Madrid, 
salió en la misma noche para la Argelia, dirigiéndose á 
Algeciras donde embarcará.

Mañana se verificará un concierto estraordinario en 
el Circo de Madrkl, á beneficio de la asociación Interna­
cional, para socorro de los heridos en campaña del dis­
trito de la Audiencia. El Sr. Monasterio dirigirá esta 
fiesta musical que promete ser notable, pues parece jue 
se tocarán por primera vez algunas composiciones no 
conocidas del público de Madrid.

La junta general estraordinaria de la sociedad artís- 
tico-musical de socorros mútuos anunciada para maña­
na á la una de la tarde, en el salón de la escuela nacio­
nal de música (antes conservatorio), se celebrará á las 
doce en punto del mismo dia.

Mañana si el tiempo lo permite, se pondrá en escena 
en el teatro Rossini de los Campos Elíseos, la popular y 
preciosa zarzuela Robinson. La función empezará á las 
tres de la tarde. También en los Campos Elíseos, la so­
ciedad «El frenesí submarino» dará un baile campestre 
de cuatro á siete de la tarde.

Varios vecinos de las afueras de la puerta de Alcalá, 
reclaman del alcalde primero de Madrid que haga cum­
plir con rigor los preceptos de policía y sanidad, evitan­
do el establecimiento de muladares en sitios próximos á 
poblado. La estension que van adquiriendo las edifica­
ciones, tanto en el barrio de Salamanca como en los 
Campos Elíseos y detrás de las tapias del Retiro, hacen 
indispensable que la autoridad local cuide mucho de evi­
tar el mal que aquellos vecinos lamentan.

Se ha concedido el ingreso en el cuerpo de Inválidos, 
al comandante del arma de caballería D. Manuel Di- 
centa y Blanco, inutilizado en campaña.

De un dia á otro aparecerá el decreto convocando la 
esposicion de Bellas artes para el l .“ de Octubre pró­
ximo.

Se ha concedido la gran cruz del Mérito militar al 
mariscal D. Pedro Pampillon.

Se indica al Sr. Escalera, inspector de Hacienda que 
ha sido en Filipinas, para ocupar la plaza de oficial del 
ininistorio de Ultramar, que desempeña el diputado 
electo Sr. Merelles.

En breve aparecerá en la Cácete una disposición del 
ministerio de Hacienda dictando reglas fijas para con­
ceder moratorias á los deudores al Estado por contribu­
ciones ó plazos de bienes nacionales.

Se ha dispuesto que por los parques de artillería de 
la Península se remitau al de la isla de Puerto Rico, 150 
revolvere y 2.3.000 cápsubas con destino á la compañía de 
artillería de montaña y tercio de la guardia civil.

• Dícese que en breve obtendrán colocación los diez y 
siete aspirantes de aduanas que han obtenido califica­
ción favorable en las últimas oposiciones.

Se ha dispuesto que D. Tomás de Reina y Reina, co­
ronel director de la fábrica de Trubia, pase á esta capi­
tal en comisión del servicio.

La diputación provincial de Toledo ha anulado el 
acta de diputado provincial por Navahermosa, con cuyo 
motivo habrá que proceder á segundas elecciones por 
dicho distrito.

El Sr. D. Pedro Luis Ramos ha resultado electo di­
putado provincial por el distrito de Buenavista de esta 
capital, sin opo.sicion alguna.

Es tanto el culto que hay en las iglesias de Madrid en 
la presente Cuaresm-i, que sabcmo.s de un orador que 
pasan desatenta los sermones que tiene que predicar, y 
hay algunos otros que cuentan pocos meaos; estando 
además todos comprometidos á ocupar la cátedra del 
Espíritu Santo mas de lo que tienen de costumbre; pues 
á pesar del deterioro que este contíuuo y fuerte ejerci­
cio puede ocasiouerles en la salud, han cedido á las ins­
tancias que se les han hecho, siu otro motivo que el de 
instruir al pueblo en la doctrina cristiana y defender los 
derechos del catolicismo.

Las mismas noticias tenemos de otras poblaciones^ 
donde respectivamente abundan las misiones y los ejer­
cicios propios de este tiempo santo, siendo esta la prue­
ba mas convincente do los grandes esfuerzos que hacen 
los ministros del Señor por conservar en España la fé 
católica.

El ejército de Castilla la Nueva ha quedado organi­
zado en dos divisiones de infantería y uua Je caballería; 
estas se subdividen en brigadas. La primera división de 
infantería la manda el mariscal de campo D. Romualdo 
Cre.spo, y se compone de dos brigadas mandadas por los 
brigadieres D. Joaquín Enrile y D. Vicente de Vargas. 
Componen la primera los regimientos del Rey y segun­
do de Ingenieros, y la segunda el primera de Ingenieros 
y el de Astúrias.

La segunda división, mandada por el mariscal de 
campo D, Pedro Pampillon, se compone de tres briga­
das, mandadas por las brigadieres D. Ramón González 
de la Vega, D. Romualdo Palacio y D, Fernando Pri­
mo de Rivera. La primera se compone de los regimien­
tos de San Quintín y Cantabria; la segunda de los ba­
tallones de cazadores de Madrid, Barcelona, Alba de 
'formes y Arapiles, y la tercera de los batallones de ca­
zadores de Figueras y Béjar, y de los regimientos se­
gundo y tercero de artillería de montaña y de á pié.

La división de caballería la manda el mariscal de 
camoo D. José Riquelme, se compone de dos brigadas 
de caballería y una de artillería; mandando las dos pri­
meras los brigadieres D. Federico Soria Santa Cruz y 
D. Fernando de Oamiis y Neve, y la tercera D. Rafael 
Suarez deNegron. Componen la primera los regimientos 
Rey y . Reina de coraceros y Calatrava primero de cara­
bineros; la segundaos de Santiago, quinto de lanceros, 
Lusitania octavo de idem y Talayera tercero de cazado­
res, y la tercera los primero y cuarto montado de arti­
llería.

Anteanoche volvió á reunirse en el ayuntamiento la 
junta municipal.

Abierta sesión, el secretario leyó el acta de la ante­
rior, que fué aprobada.

El Sr. Galdo dijo que siendo tan importante y tras­
cendental la cuestión que .se iba á tratar en aquella se­
sión, proponía á la junta se nombrara una comisión de 
individuos de la asamblea de contribuyentes que, en 
unión de otros señores concejales, se ocuparan de alle­
gar fondos con que pueda atender el municipio á las 
muchas atenciones que sobre él pesan, ínterin quedan 
planteados los nuevos arbitrios acordados por la junta.

Dicho señor pronuncio un di.scurso en apoyo de su 
proposición, la que fué aprobada por unanimidad devo­
tos, habiendo acordado que la comisión de contribuyen­
tes fuera la misma que había estado encargada del exá- 
men del presupuesto, y la de señores concejales la del 
ayuntamiento que entiende en la cuestión de Hacienda

Después varios señores hicieron uso de la palabra, 
unos en defensa del restablecimiento de los consumos en 
la misma forma que tenían antes y otros por patentes.

Preguntado por ol señor presidente si se creía sufi­
cientemente discutido este punto, y habiéndose contes­
tado afirmativamente, dicho señor dijo que se iba á po­
ner á votación nominal, entendiéndose que los que lo hi­
cieran si, pedían el primer sistema, y los que lo hicieran 
nó, el segundo.

Puesto á votación nominal, fué aprobado el resta­
blecimiento de los consumos en la forma que tenia antes 
por 39 votos contra 27.

'fodos los señores concejales allí presentes votaron «tif, 
escepto el Sr. Sevilla, que lo hizo si, y el Sr. Santiso que 
se abstuvo de hacerlo.

Han comenzado en el ayuntamiento de esta capita. 
los trabajos preliminares para la elección de concejales* 
que deberá verificarse en el dia que se designe de la pri­
mera quincena del mes de Mayo.

A propósito de esto, nos parece oportuno advertir á 
todos los que se consideren con derecho electoral y no 
lo tengan acreditado, acudan á reclamarlo dentro dej 
plazo h’ábil, que lo es hasta diez dias antes de la elec­
ción; para ello basta dirigirse al alcalde primero en una 
solicitud redactada en papel de oficio, en la que hacien­
do constar el nombre y apellido, edad, naturaleza y do­
micilio del recurrente, se pídala inclusión en el censo 
electoral.

Los periódicos de Barcelona insertan el siguient 
edicto judicial:

«Juzgado de primera instancia de Barcelona.—Dis­
trito del Pino.—D. FranciscoPiiig y Puig, del comercio, 
vecino de esta ciudad, de unos sesenta años de edad, de 
estatura alta, gordo, cabeza calva y blanca lo mismo 
que su color, que vestía pantalón ciscuro formando cua­
dros, levita negra, pardesiis o.scuro y hongo; salió de su 
casa, sita calle del Consejo de Ciento, núm. 358, el dia 
24 del último Febrero, á eso de las seis de la mañana, sin 
que hasta el presente se haya podido saber su para­
dero.

En consecuencia en méritos de las diligencias que s e 
están formando en el presente juzgado en averiguación 
de su dicho paradero, el señor juez del mismo, D. José 
Muñoz y Gaviria, vizconde de San Javier, ha acordado 
espedir el presente anuncio á fin de que todas las perso­
nas que tengan noticia ó algún dato acerca del paradero 
del Sr. Puig, ó le liayan visto desde la fecha citada, se 
presenten al juzgado á participar cuanto sepan. Dado 
en Barcelona á 29 de Marzo de 1871.—Francisco Bellso- 
lell y Mas, escribano »

El Sr. Puig y Puig era una persona apreeiabilísima 
y estensamente relacionada en aquella plaza, en la que 
durante muchos años ha dedicailo su actividad al co­
mercio y á la agricultura. Su familia, presa de la mas 
viva ansiedad, ha empleado todo lo.s medios que el ca­
riño le ha sugerido para averiguar su para lero, y apela 
á la publicidad, rogando á toda la prensa de España la 
reproducción del edicto.

Con un dia de atraso llega á nuestras manos la si­
guiente carta de nuestro corresponsal en Canarias:

«Señor Director de E l  Eco d e  E s p a ñ a .

' Santa Cruz de Tenerife Marzo 24 del 71.
Muy apreciado señor mió: Las elecciones, que aca­

ban de terminar, ponen la pluma en mi mano para darlo 
algunos detalles de esta campaña electoral sui generis.

En primer lugar, nos envió el gobierno de D. Ama­
deo, en calidad de general en jefe, un gobernador llama­
do Sr. Sotomayor que, por mas señas, fué constituyen­
te, ó lo que es lo mismo, salvador de la patria. Por aquí 
han dado en estropearle el apellido de un modo no muy 
re.spetuoso.

Con estos antecedentes, escusado es decir cómo an­
daría el asunto, y cuánta legalidad brillaría por su au­
sencia. Con un Zote-mayor y un sufragio univer.sal, lo i 
muñidores ministeriales han hecho prodigios dignos de 
los mas esclarecidos y aventajados discípulos do las uni­
versidades de Ceuta y Melilla.

Aquellos colegios electorales en que el gobierno te­
nia la seguridad de perder, no se han abierto, ¿y para 
qué? el resultado era sabido. Y estos no han sido ni uno 
ni dos, sino en gran número. Hubo un pueblo ¡pásme, 
se V.! que tenia, y si no han muerto debe tenerlos toda­
vía, 434 electores. Eu este pueblo dejó de haber elección 
en dos colegios, y sin embargo de ello, votaron 404, to­
dos ellos menos dos, á favor del gobierno .

Primero se dijo que esta votación no fué exacta; lue­
go que las actas multiplicaron por el camino los votos; 
y últimamente, que el juez del distrito de este pueblo, 
del chanchullo se tuvo que dar de baja para que practi­
case el escrutinio el suplente, porque él no tenia la ca­
beza ni la conciencia para esta clase de sumas. En fin, 
señor director, la historia de este país no registra un 
cúmulo do ilegalidades como las presentes: antes se ha­
blaba, como cosa muy escandalosa, de la elección de un 
tal Rute hedía por la unión; pero lo que es la presente, 
deja muy atrás todo lo conocido.

Y hoy tiene V. que los italianisimos señores de por 
acá, se pavonean con m is gallardía que el mismísimo 
Molke. Ya lo creo, todos son héroes de Alcolea y otros 
escesos.

Cualquiera creeriaque aquí termina la función; pues 
no señor, queda algo mas todavía. Sabido es, y por si 
no lo es lo digo, que en todos los teatros de la legua con­
cluyen los dramones por un sainete; pues bien, aquí, co­
mo fué comedia de magia, terminó con una obertura; es 
decir, que obtenido el triunfo de los ministeriales (polí­
ticos de la legua) han salido los músicos dcl batallón 
que guarnece esta plaza, con trajes de paisanos acom­
pañados de algunos sargentos á dar una solemne sere­
nata á las autoridades y demás í’adKí/ríafM que tomaron 
parte en la compañía. Para esto .se necesitaba consenti­
miento superior, y se acudió al gobernador militar en 
demanda de él; y este señor se negó á concederlo; pero 
en cambio el capitán general fué pródigo y dió el permi­
so que se de.^eaba. Cuando sonaban los acordes de la ban­
da, bajo los balcones de S. E., é.ste se asomó á ellos y 
recibió cou inperturbable v lor y á quema ropa, la des­
carga de ¡vivas! de los filarmónicos, contestándoles con 
un ¡Viva Tenerife!... Después la serenata se puso en mo­
vimiento por las calles de esta capital para festejar á los 
buenos patricios de la situación, y entre los vítores que 
daban se cuenta como notable el de ¡Viva don fulano de 
tal elector con honra!

Ayuntamiento de Madrid
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Sr. Director de El Eco du EspaSa:
TíOs Santos ¡C icercs; 20 do Mayo Je ISTl.

Muy señor mió; Creo deber poner en sM conocimien­
to y en el del público todtila inmoralidad escandalosa de 
los agentes del gobierno, en la elección de senadores: 
compromisario por esta localidad por una mayoría quín- 
tuple que las fuerzas del gobierno, nos reunimos en la 
capital'no venta y seis compromisarios y diputados pro­
vinciales de todos matices, y se convino en votar un 
moderado, un carlista y un republicano, y el cuarto ce­
derlo á una de las dos fracciones que lucliaran como 
independientes.

El total de compromisarios y diputados era de 210.
Se da principio por la mesa interina á la revisión de 

certitieaciones, aparecen algunas graves, no pueden 
acabarse su e;íáuien en aquel dia, quedan para el si­
guiente algunas, se aprueban, y se da principio á la vo­
tación de la mesa definitiva, concluyendo el escrutinio á 
las tres y cuarto de la tarde. Sin estar estendida aun el 
acta,'el presidente de la diputación provincial, y no el 
vice-presidente anunció |que la votación de senadores 
tendría lugar á las cuatro.

Está estraña conducta nos indigna tanto mas, cuan­
to dicho señor, al levantar la sesión la noche anterior 
clara y determinadarnenté espresó que al dia siguiente 
solo se ocuparía de' terminar él examen de certificacio­
nes y votación le la mesa definitiva, faltando como ve á 
su palabra empeñada, levantándonos todos á protestar 
de una infraccion'de ley tan clara y manifiesta del ar­
tículo 151 de la ley electoral que dice claramente que al 
siguiente dia de constituirse la mesa definitiva y á las 

fdiez de su mañaña, dará principio la elección de sena­
dores; como ve no cabe mayor ilegalidad, si á esto se 
añade que dentro del local estuvo el secretario del go­
bierno civil, dando papeletas y quitándoselas á Otros, 
siendo necesario hacerle salir. También hubo agentes 
armados de sables y revolvers, dos comisarios dé po­
licía.

El acta va acompañada de una protesta que llamará 
la atención en el Senado. Jamás se han visto mayores | 
abu.sos, ni mayor presión y esto mismo ha sucedido en i 
la elección de diputado?.
■ Aprovecho está ocasión de ofrecermfe á su conside- 

racicncomo su afectísimo amigo S. S. Q. B. S M.

Sr. Director de El Eco de EspaíJa.
Saldaüa (provincia de Falencia; 29 de Marzo.

Ha publicado después de las elecciones un nuevo ma­
nifiesto el.Sr. D. Ricardo Gutiérrez, c ndidato carlista 
apoyadt). por el gobierno, que merece ser conocido y cou- 
te.stado en sus puntos principales, porque realmente ha 
estado mal inspirado ó mal aconsejado su autor al dar á 
la prensa semejante dbcumento, en el cual sale muchoi 
mas derrotado que en las elecciones.

ElSr. D. Ricardo Gutiérrez en este desdichado escri-, 
to hace una historia para su uso particular de las eiec-- 
ciones do toda la provincia de Falencia, se contradice en 
los puntos mas capitales, publica estractos de cartas 
particulares, cosa completamente prohibida, cuando no 
media el permiso de las personas que las han escrito; se 
revela contra la junta carlista de la capital, la insulta y 
maltrata, é intenta maltratar, aunque en vano, aperso­
nas de este pueblo, las mas respetables, desfigurando 
los hechos y suponiendo actos é intenciones que han es- 
tado muy distantes de pasar por la imaginación de 
nadie.

El Sr. D. Ricardo Gutiérrez empieza diciendo que el 
principio del catolicisMo y de la legitimidad han sido ini- 
'uamenle combatidos por la junta carlista de Patencia, é 

individualidades, que no cita, por pertenecer á una cla­
se que respeta mucho el firmante, coa lo cual se alude 
ndudablemente á una parte del clero.

lié aquí un carlista de nueva especie, que rechaza la 
autoridad de su partido, que increpa al clero que no le 
,Y0ta, y que le parqcc muy católico y muy escelente bi 
clero que le vota. Los carlistas aceptan como principio 
cardinal de sus doctrinas el principio de respeto á la au­
toridad; pero este carlista de Saldaña es un verdadero 
revolucionario, en la peor escepcion de la palabra, por lo 
díscolo, por lo inobediente y porque ha perturbado la 
elección general de la provincia por su conducta, per­
diéndose la elección del carhsta de Carrion por culpa su­
ya, perdiéhdose la elección de Senadores en gran parte 
por culpa suya, y siendo derrotado el señor obispo de la 
diócesis, porque los compromisarios, amigos del D. Ri­
cardo, y carlistas del género de D. Ricardo, han votado 
positivamente para Senadores por el Sr. Eraso, diputa­
do amadeista de los 191, y por el Sr. Osoi-io, ex-diputa- 
do de la unión liberal, destruyéndose así por un acto de 
amor propio y por una verdadera calaverada, la combi­
nación de Senadores que habian acordado las juntas car­
lista y moderada en la capital de Falencia.

La política no se hace así. Está muy por encima de 
todos los chismes y vulgaridades de los pueblos, y los 
hombres de partido tienen el deber de aguantar hasta 
los agravios de su partido.

Algunos moderados del distrito de Carrion han ne­
gado su voto al candidato carlista. Es cierto: ¿sabe don 
Ricardo Gutiérrez por qué? Fues la cosa es clara, y es 
necesaria mucha perturbación para no conocerla. Algu­
nos electores moderados del distrito de Dariion, decían, 
y esto no tiene réplica; <dos carlistas no s n leales á nues­
tro candidato en Saldaña, puesto que no. retiran lacan- 
didaiura carlista de aquel distrito,» y no han querido 
votar al candidato carlista en Carrion, como en justa re­
presalia de los carlistas que no querían votar el candida­
to moderado en Saldaña; de manera que quien ha der­
rotado á D. Rogelio Calderón en Carrion, ha sido D. Ri; 
cardo Gutierre/, por su temeridad y por su falta de dis­
ciplina á las órdenes de su partido. Esto es irrebatible.

Fero aun hay cosas mas graves que referir y refutar 
en el manifiesto, que para daño suyo, ha publicado don 
Ricardo'Gutiérrez, y hay contradicciones que es preciso 
presentar muy de bulto para que sevea .ía falta de ra­
zón de este señor.

Dice't'estualmente: «que so ha )-echo una guerra in­
noble, que su dignidad se ha calificado por la junta car­
lista de capricho y amor propio mal entendido, en car­
tas dirigidas á los electores en 2 del actual, y en otr?s 
del 9 del mismo se dice que soy candidato del gobierno.» 
Oigan ahora nuestros lectores, que ahora va lo bueno: 
«invención anómala, ofensa imperdonable: desconozco 
las causas que el gobierno haya tenido p a r a  a c o r d a r  
DARME .su APOYO.» Basta. D, Ricardo Gutiérrez se exas­
pera porque le llaman candidato ministerial y lo tiene 
por una ofensa, y sin embargo confiesa que el gobierno 
ha acordado darle su apoyo.

El Sr. Gutierre/ dice que el apoyo del gobierno le ha 
perjudicado mucho, y que le ha quitado muchos votos, 
en cambio de diez y seis ó veinte que solo le podría dar. 
Asi paga el diablo á quien bien le sirve; pero si tal es el 
horror de D. Ricardo Gutiérrez por el apoyo que el go­
bierno le ha dado, y tantos perjuicios y tal número do 
votos le ha quitado el gobierno, ¿por qué no dió un m a­
nifiesto antes de las elecciones renunciando el apoyo del 
gobierno, y lo ha dejado para después? Esto hubiera si­
do lo mas procedente, lo mas digno y lo mas lógico.

¿Negará D. Ricardo Gutiérrez que le han apoyado 
enérgicamente los Sres. Osorio y Eraso? Pues estos se­
ñores no son carlistas, y elSr. líraso es quizá el hombre 
político de toda la provincia que tiene una significación 
mas marcada de amadeista. ¿Sostendrá el Sr. D. Ricardo 
Gutiérrez que los Sres. Osorio y Eraso no le lian proppr 
cionado mas que diez y seis ó veinte votosl Esto seria

una injuria con ra los patrocinadores de .su candidatura, 
y esto seria demo.strar que lian si lo elegidos senadores 
dos personas que en su país no disponen de votos, l'dija 
el Sr. D. Ricar.'.o de los dos estremos dcl dilema. Loque 
el Sr. Gutiérrez no quiere conocer es que ha sido en esta 
ocasión instrumento de pasiones estrañas, que á la som­
bra de su candidatura han elegido los compromisarios, 
importándoles muy poco la derrotado D. Ricardo, siem­
pre que ellos hayan conseguido su objeto, como le han 
conseguido.

Esto no quita en nada la responsabilidad que ha con­
traído para con su partido D. Ricardo Gutiérrez, carlis­
ta apoyado por el gobierno, según confesión propia, el 
cual revolviéndose contra la junta de su parti..o, unién­
dose con los Sres. Eraso y Osorio enemigos de su partido, 
y tratando de herir, aunque inútilmente, á personas tan 
respetables como los Sres. D. Andrés Llanos, D. Pedro 
Herrero y D. Mariano García, lo que ha' hecho ha sido 
poner de manifiesto sus pasiones y miserias, y perjudi­
carse mucho en el concepto de las personas sensatas.

Para entrar en la vida pública se necesita menos pa­
sión, menos ligereza, mas respeto á la autoridad cuando 
uno se llama carlista, no hablar tanto de catolicismo 
para recibir el influjo de los que han votado la libertad de 
cultos, y en punto á consecuencia y á formalidad tiene 
mucho qup aprender el Sr, D. Ricardo Gutiérrez de los 
Sres. D, Andrés de Llanos, D ., Pedrgi Herrero y D. Ma­
riano García.

Hemos sentido tener que contestar á esta provoca­
ción tardía, pero es necesario que las cosas queden en su 
lugar y que se restablezca la verdad dé los hechps.

■ D. Ricardo Gutiérrez sin saberlo ni quere,fIo, por 
atolondramiénto, pasión, amor propio, ha perjudicado á 
su partido, se ha unido con sus enemigos y ha desgra­
ciado en gran parte las elecciones de la provincia. ¡Pue­
de estar satisfecho de su conducta!

De 'V'. atento amigo Q. B. S. M.

Según noticias que ténemos por fidedignas, dice La 
Lealtad de Almería, en algunos pueblos de está provin­
cia, y especialmente en la jurisdicción de Nijar, los bra­
ceros han dado principio al arranque de esparto del mon­
te común, sin que hasta ahora se haya puesto el debido 
Correctivo por la autoridad encargada mas inmediata­
mente de la vigilancia rural. ■ . ‘

Además de los présos que existen con motivo de los 
sucesos de Prado del Rey, durante las últimas eleccio­
nes, el juzgado de Arcos (Cádiz) reclama la busca y cap­
tura de veinte y cinco vehinos de aquel pueblo qué han 
puesto piés en polvorosa.

atreven á salir al campo á fiabajar los olivares \ vi­
ñedos.
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París continúa siendo, el emporio dala gueria civil 
complicada con la guerra social, mientras el gobierno, 
cruzado de brazos, no hace aparentemente nada para 
normalizar la situación.

La capital de Francia ha dado la señal de la reivin­
dicación del derecho municipal en toda la nación, ejem­
plo que Lyon, Marsella y otras ciudarles populosas lian 
seguido. ¿Qué va á .ser de ose país?

En Vano es que Thiers telegrafíe á los prefectos que 
todo va bien, que la situación mejora. La verdad es que 
no adelanta un paso y que su prestigio baja rápidamen­
te ante la Europa, que le contempla tan impotente en 
presencia de la Commune de París, como lo era antes con 
el comité central.

Este, ai resignar sus poderes, dió, como se sabe, una, 
proclama, declarando su misión terminada y diciendo 
que únicamente loS'trabajadores deben ocuparse de la 
cosa pública» siendo escluidos los oradores y los perio­
distas, á.quienes se trata do mala manera.

Solo ha faltado añadir que, pues lo.s obreros están 
llamados á ocupar los. puestos políticos y administra­
tivos» los talleres deben poblarse de hombres de Es­
tado.

Con fecha del jueves dice La Revolución Española de 
Sevilla:

«Ayer' se han verificado algunas prisiones en esta 
ciudad, á consecuencia de los graves sucesos que sé di­
cen ocurridos en Córdoba» y que no queremos anticipar 
á la venida del correo, á fin de conocerlos por los perió­
dicos de aquella capital, relacionándolos con exactitud, 
y referencia á fehacientes y oficiales testimonios, en la 
sección de última hora ó alcance.»

El ayuntamiento de Alhaurin el Grande, ha dirigido 
una esposicion á la diputación provincial de Málaga, 
con objeto de demostrar la insurtcencia de los recursos 
que concede la ley de 23 de Febrero del año último y 
dispo.siciones posteriores para cubiir los presupue.stos 
municipales y las cargas provinciales.

Bajo el epígrafe Las plagas de Egipto, dice un diario 
alicantino:

«Hay una clase infortunada que cobra dél Tesoro, es 
decir, que no cobra, pero que sobre estar siempre pos­
tergado y olvidada y hambrieta, sufre los descuentos 
siguientes cada vez que toma una paga;

El diez por ciento, del.descuento general de emplea­
dos.

El tanto por ciento de habilitación.
El impuesto personal, que no es un grano de anis.
Los derechos del juez municipal por la fó de exis­

tencia.
Y los doce reales fresquitos, de las cédulas de ve­

cindad.
¡Y habrá quien quiera estar cesante todavía!»-

Anteayer por la mañana se celebró un consejo de 
guerra para juzgar á un capitán de Albuera, de guarni­
ción en Falencia, por delito de insubordinación. Fué 
presidido el acto por el Exemo. señor capitán general 
de este distrito y asistió una comisión de jefes y oficia­
les de las distintas armas que le guarnecen. La misa del 
Espíritu Santo se celebró en la iglesia de las monjas 
Huelgas.

El dia 21 de este mes se perpetró un horrible crimen 
en Montalvan, provincia de Teruel. Al volver á su casa 
un pobre hombre, empleado en la carretera, y á vista de 
su esposa, que le estaba esperando en una ventana del 
edificio, fue acometido por cuatro hombres, los cuales le 
dispararon un tiro por la espalda, dejándole cadáver.

Hasta hoy, según nuestras noticias, no se ha podido 
averiguar todavía quiénes son los autores do este aten­
tado.

Dice un colega de Zaragoza que se han enviado algu­
nas fuerzas hacia Alcañiz para que vigilen aquel terri­
torio, donde se teme pudiera alterarse el órden por de­
terminadas gentes.

El partido carlista de 'Yalencia ha resuelto invertir 
en la colocación del monumento de la catedral los fondos 
existentes en la caja dei suprimido casino.

> Dice un periódico de Zaragoza;
«Según noticias que nos comunican de Caspe, se en­

cuentra aquella población mny alarmada á tíonsccuencia 
de la presenciado dos criminales que dias atrás logra­
ron evadirse de las cárceles públicas de aqueL juzgado, 
sentenciados á la últirña pena, y que por mas esfuerzos 
que se han hecho no ha sido posible capturarlos. Sabe­
mos que las autoridades de la citada localidad han re­
clamado alguna fuerza de guardia civil al gobernador 
de la provincia para proceder á la captura de ambos, y 
á última hora se nos dice que se han dado las oportunas 
niedidas para qué marchen á aquella población algunas 
parejas dé la benemérita.»

Dando .mayores pormenores acerca de la conspira-^ 
cion carlista de Córdoba, dice un diario de dicha 
ciudad:

«Los dos presos tres noches hace en la puerta de la 
Trinidad, D. Federico Ramos y D. Eduardo Muñoz, se 
encuentran en el hospital de Agudos con muchos bayo­
netazos. El uno tiene diez heridas de dicha arma y el 
otro ocho, algunas de ellas de gravedad. Aun cuando 
se ha dicho otra cosa, auu no ha sido encontrado ni 
muerto ni vivo el Sr. Ramos, padre.»

Después de visitar los cuarteles y revistar las fuer­
zas que hay en Córdoba, el capitán general de Sevilla 
ha vuelto á la capital.

Escriben de Toledo que en las inmediaciones de Or- 
gaz vaga una partiila de malhechores, entre estos va 
una mala mujer que es la que les impulsa á cometer las 
mayores atrocidades: tiene los bandidos de tal modo 
atemoriza-ias á las gentes de aquella villa, que no se

Ra Bolsa de ParjLs continúa cerrada, y sou mucho? 
los hombres de negocios que abandonan la ciudad, pu- 
diendo, a.scgurarse que cualquiera que sea el resultado 
cié estos doloro.sos acontecimientos, el crédito quedará 
hondamente resentido, y por espacio de mucho tiempo 
ño volverá á ser París el punto mas coraei cial de Eu­
ropa.

Díceseque la «commune» va a imponer una con­
tribución á los vecinos, que se titulará de salvación 
pública, y que gravará en un 20 por 100 á todos los 
inquilinos que paguen mas de 2.000 francos de alqui­
leres .

Los comestibles empiezan de nuevo á adquirir gran 
precio: se considera este hecho por algunos como un sín­
toma de la posibilidad de un nuevo sitio, que se cree 
tanto mas probable, cuanto' que lo acredita la insisten­
cia con que los periódicos ingleses aseguran que París 
volverá á ser ocupado por los prusianos.

Los que recuerden fas íntimas relaciones que ha ha­
bido éntre la prensa inglesa y el cuartel general prusia­
no dan á este hecho grande importancia.

Cada vez se acentúa mas la impotencia de la Asam­
blea francesa en las actuales circunstancias. Pasan las 
sesiones sin otro interés ni importancia que la que les 
prestan los incidentes promovidos por las rencillas y 
animosidad que reinan entre los diputados de la dere­
cha y los de la izquierda, sin que ni unos ni otros se 
pongan ála altura de una situación difícil y grave como 
hay pocos.

"Yéase el estracto de la del 28:
«Abierta la sesión, el señor presidente leyó una carta 

del Sr. Clemenceau dimitiendo el cargo de diputado, 
porque abriga la convicción de que no puede ser útil á 
su país en la Asamblea.

El Sr. de la Roche Thulon, propietario domiciliado 
en París, dice que á la puerta de su casa se ha fijado 
por tres veces consecutivas un vale para ser fusilado 
{boná/usüler)', B\ cual enseña á la-Asamblea. Lee tam­
bién un artículo del Journal 0/Jiciel de París en el que 
se hace la apología del tiranidicio, deplorando que no 
haya habido ningún buen ciudadano que matase al du­
que de Aumale.

El orador, dirigiéndose á sus colegas de la izquierda, 
añade qué, en lo sucesivo, se considera con respecto á 
ellos en estado de legítima defensa. (Aplausos á la de­
recha. Reclamaciones y prote,stas ála izquierda. En to­
dos los bancos de la izquierda resuenan gritos de; ¡Al 
órden!)

Los señores Schelcher y Tirard protestan enérgica­
mente, pero sus palabras se pierden en el tumulto.

Una voz á la izquierda: Se insulta á la Asamblea.
El señor presidente invita al orador á dar esplica- 

ciones.
El Sr. la Roche-Thulon dice que sus palabras solo 

se dirigían á los diputados que han presentado su di­
misión para hacer causa común con los insurrectos.

El Sr. Fresneau protesta contra los manejos de La 
Internacional. El Sr. Floquet le interrumpe, diciendo: 
«¡Esos hombres están locos!...» Gritos á la derecha: ¡.41 
órden!¡alórden!

El Sr. Floquet combate el empeño con que muchos 
diputados de la derecha hacen responsables á los de la 
izquierda de actos con los cuales nada tienen que ver. 
Protesta contra la designación implícita hecha por else- 
ñor de la Roche-Thulon de los diputados de París que, 
después de intentar todos los esfuerzos posibles para ob­
tener de la Asamblea un medio do conciliación, han re­
suelto firmar el manifiesto dirigido álos electores. De­
clara que, en presencia dcl espectáculo que hace ocho 
dias ofrece la Cámara, no es estraño que se le monten 
los cascos a cualquiera. Por .lo tanto, contesta á una pro­
vocación, afirmando un hecho y una gran verdad. El 
presidente llama al orador al órden.

El Sr. Fresneau espera que el crimen que se ha co­
metido en Saint-Etienne habrá sido obra de un estran- 
jer.0. Con este iqotivo, pregunta si la sociedad llamada 
La Internacional sigue introducieudo el-desorden en 
París, y si se han tomado medidas contra ella. El órden 
consiste en el respeto de la voluntad nacional, presente 
aquí, según se ha manifestado en unas elecciones li­
bérrimas. El país cuenta con sus representantes; les ha 
confiado la misión de restablecer el órden, y ese depó­
sito sagrado no debe perecer ni por sorpresa ni por vio­
lencia.

Bien pronto se establecerá un acuerdo entre París y 
Francia, y de ese modo se frustrarán Lis esperanzas 
que las malas pasiones fundan en el actual estado de 
cosas. Pero el Parfs con quien se establecerá un acuerdo 
es el París francés y no el París cosmopolita que ama 
los motines; es el París cabeza y corazón del noble pue­
blo francés, y no el París espuma y escoria de Europa. 
(Agitación.)

El señor presidente llama al orador á la cuestión.
El Sr. Fresneau: París comprenderá que estamos 

con él, y no juzgará mal nuestras intenciones, pues 
harto debe comprender el secreto de nuestra aparente 
dureza. El señor presidente repite su llamamiento al 
orden. El Sr. Fresneau termina pidiendo que se inter- 
cepteu las comunicacionés do La Internacional con Pa­
rís. (Movimientos diversos.)

El Br. Picard dice que, no para responder al preopi­
nante, sino para hacer constar que toda respuesta seria 
prematura ó inútil, toma la palabra. En la crisis por la 
que Francia atraviesa, hay muchos elementos de discor­
dia que el gobierno d.ebe vigilar, pero que no conviene 
desiguar aquí. Hay momentos en que es preciso esca­
sear palabras y multiplicar los actos.

El órden se ha restablecido casi en toda Francia. S-a- 
nt-Etienne y Lyon están tranquilos. En Tolosa, Du- 

portal ha salido de la prefectura, entrando Keratry eu 
el ejercicio desús funcionarios apoyado por la guardia 
nacional y sin efusión de sangre. Marsella volverá muy 
pronto á las condiciones normales.

Una Voz; ¿Y Narbona?
El Sr. Picard; En Narbona, 200 alborotadores se han 

apoderado do Jas casas consistoriales, y un hecho signi­
ficativo que sirve para revelar la consigna de los insur­

rectos es que allí, como en otr.is partes, han toma lo 
rehenes, ¡ircndicndo á cierto número de habitantes y 
conserván-lolo.s como garantía. Por lo demas, proponen 
soraetcr.se si se les concede indulto por lo.s delitos come­
tidos.

Tal es la situación, que no tiene nada de alarmante. 
-Movimientosdiversos.; (Juiero ilecirqtie los desórdenes 
que se han producido hast-i aliora están muy lejos de 
ser una insurrección geaeraliz ida en el Mediodía.

Nos hallamos en prese;icia de una situación particu­
lar, á la cual haremos frente, seguros de que la energía, 
y mejor aun, la prudencia de todos, le pondrán un fin 
próximo. (Aplausos.)

El Sr. Dufaure, ministro Guarda-Sellos, presenta un 
proyecto de ley sobre el pago de alquileres en el depar­
tamento del Sena, el cual es como sigue:

«En el término de tres dias se constituirá en cada 
distrito una comisión arbitral, compuesta de cuatro in­
dividuos y un presidente designados por el juez de paz. 
Dichas comisiones arbitrales estarán llamadas á conocer 
únicamente la cuestión de los alquileres devengados 
desde el mes de Octubre de 1870 hasta Octubre del 71, y 
podrán, según los casos, limitar los derechos de los pro­
pietarios y operar una reducción que no e.scederá de la 
cuarta parte de los alquileres vencidos.» Se declara la 
urgencia para este proyecto.

En Telégrafo Autógrafo París, recibido ayer, 
leemos lo siguiente que, a ser cierto, tiene gran impor- 
t-ancia:

«Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la siguiente importante carta que hemos recibido de 
Berlin:

«Guando nadie había pensado en que estallase la 
guerra entre Francia y Prusia, con motivo del trono 
español, remití á 'V'., y El Telégrafo publicó una carta 
dando la noticia de la candidatura del príncipe (Leopol­
do con quince dias de anticipación á todos los periódi­
cos de Europa.

Hoy, aunque esto parezca una gran pretensión por 
mi parte, creo poder asegurarlo, y el tiempo se encar­
gará de darme la razón, que si en un plazo brevísimo no 
terminan las convulsiones interiores de Francia y se 
constituye un poder estable que dé garantías á las con­
diciones de la paz, los diplomáticos alemanes sosten­
drán que, puesto que no hay términos hábiles de garan­
tizar las condiciones de la paz, y sobre todo el pago de 
la indemnización, la alemania estará en su derecho al 
ocupar y fortificar toda la parte de territorio francés 
que crean necesaria para rasponder del valor de la in­
demnización y de los perjuicios que á la Prusia se cause 
con no entregarla á tiempo.

Como 'V. comprende, este no es mas que un pretesto 
para adquirir la propiedad de una gran parte de la 
Francia; pero aunque la noticia le parezca inverosímil, 
puedo asegurarle que este emperador de derecho di 
vino, apoyado en la fuerza, no hallará inconveniente 
en la actitud de la Europa para realizar su pensa­
miento.

Como complemento á esta noticia, debo á "V darle 
otra, de cuya actitud tengo certeza: entre Prusia y Ru­
sia está celebrándose una alianza ofensiva y defensiva, 
y en el caso de una guerra europea las razas del Norte 
se impondrían á la raza latina.

Escriben de Lyon con fecha 27, que en el raotin de 
Saint-Etienne se han cometido horribles escesos.

Los insurgentes invadieron el sábado por la noche 
las casas consistoriales, y el prefecto, que se negó á tran­
sigir con ellos, fué fusilado en un salón. Este prefecto 
no había tenido tiempo aun de pasar una noche en las 
casas consistoriales.

Se llamaba M. de L'Espée, era joven, rico y hábil in­
geniero, hijo político de M. Benoit d‘Azy, vicepresiden­
te de la Asamblea nacional. La municipalidad revolu­
cionaria se ha instalado en Saint-Etienne, así como en 
Tolosa y en Marsella.

Dijon no fué saqueada, gracias á los prusianos, pues 
todo estaba dispuesto para esto, muchos soldados eu_ 
viados á sus casas se habian confabulado con los rojos^

Cathelineau y Charrette reorganizan sus cuerpos de 
voluntarios para acudir en auxilio de la Asamblea na­
cional. Si el batallón de voluntarios que se pide á cada 
departamento se formase cou inteligencia, la causa del 
orden tendría muy pronto un ejército, pues con 100 000 
hombres seguros se puede hacer mucho.

Ver-salles entretanto está convertido en un vasto 
campo militar; llegan de todas partes guardias naciona­
les, escuadrones de caballería regular y otras fuerzas 
que acampan en el bosque.

La colonia española y americana de París ha dismi­
nuido de una manera muy notable; son muchas las fa­
milias establecidas que han levantado su casa.

En Lóndres es objeto de todas las conversaciones el 
aumento y la* reorganización del ejército de tierra que 
los ingleses miran como síntoma de la posibilidad de 
una guerra; es lo cierto que es tan sensible aquel país 
á la conservación del órden, que al solo anuncio de es­
tas discusiones militares lia subido el Banco su des­
cuento.

Parece que las relaciones diplomáticas entre Prusia y 
Austria toman particular carácter de intimidad. De 
aquí las presunciones mas ó menos justificadas de que 
en breve sea objeto de una intervención oficiosa por par­
te de estas potencias la situación que en lo sucesivo 
deba ocupar Su Santidad.

El general Espivent, al frente de seis á siete mil 
hombres, ocupa desde el viernes la pequeña -eiudad de 
Aubagne, situada á 12 kilómetros al Sur de Marsella y 
las aldeas inmediatas, y se halla en comunicación con la 
pla'za de Tolon y las tropas de Aix. Está allí á disposi­
ción de Marsella para el dia en que su guardia nacional 
se decide á apoyar al gobierno de Versalles é imponer 
una capitulación al comité.

Dice un periódico francés;
«No es cierto, podemos asegurarlo, que entre la guar­

nición del Monte Valeriano haya quien simpatice con la 
revolución; un oficial que manifestó públicamente cier­
tas ideas ha sido preso, y el espíritu de aquella tropa es 
escelente.»

Le Temps de París, diario de ideas avanzadas, decla­
ra que á la votación del 20 de Marzo le falta hasta la 
■Sombrada la legalidad; que la Asamblea que de ella re­
sulte no conocerá ni los términos ni la duración de su 
mandato, y que siendo improvisadas las elecciones, no 
han podido presentarse ni discutirse los candidatos.

Verificadas las elecciones municipales de París, anúu- 
ciase para mañana ó el domingo próximo las de oficiales 
de la guardia nacional, inclusa por supuesto la del ge­
neral en jefe.

Escriben de Berlin que además dcl título de príncipe 
conferido por el emperador Guilleruao á su canciller 
Bismarek, B. M., en concepto de donativo nacional, 
piensa pedir para él una (asignación de un millón de 
thalers anuales.

El ciudadano Gambou, diputado por el departamen­
to del Sena, que había salidq de París encargado de una 
misión para Garibaldi, ha sido preso en Bonifacio de

Córcega en el momento que iba á etnbarcarse para Ca- 
prera.

El lunes 27 deben haber emp-v.^uio las conferencias 
para el convenio definitivo de paz cutre Francia v 
Prusia.

En la Cámara de los Comunes de Ingkterra conti­
núa la discusión sobre el proyecto de reorganización 
militar. El 23 se puso á la órden del dia la mocion Mun- 
delella, según la cual, la Cámara, al aprobar la aboli­
ción de la compra, emite la opinión de que el ejército 
puede penerse bajo un buen pié, sin que se aumente el 
presupuesto militar.

M. Gladstone combate la mocion. Dice que el presu­
puesto no es mas que provisional.

No cree que Inglaterra deba mantener un ejercito 
para intervenir en los pequeños incidentes de la política 
continental. El presupuesto ha sido acrecido á fin de 
perfeccionar la artillería y aumentar las fuerzas auxi­
liares.

Otros oratlores hablan en pró ó en contra de la mo­
cion, que fué al fin rechazada por 304 votos contra 74.

En la sesión que celebró el 19 la Dieta de Hungría, 
el presidente del Consto, M. Andrassy, defendió la po­
lítica de neutralidad y dijo que Rusia no habría podido 
impedir á la monarquía austro-húngara que tomara 
parte en la guerra, porque no se puede impeair á nadie 
sino en aquello que quiere hacer. No habiendo pensado 
el gobierno, añadió, en una intervención. Verdad es que 
la guerra nos ha sorprendido sin que estuviésemos pre­
parados para ella; pero Rusia lo estaba menos que nos­
otros y no había de ejercer de consiguiente sobre nos­
otros una presión por la fuerza física.

Rusia pidió que mantuviésemos nuestro ejército en 
el pié de paz, pero el gobierno austro-húngaro se negó 
4 ello.

Nuestra neutralidad era resultado, no del temor ni 
de la debilidad, sino de lo que exigían los intereses de 
la monarquía. La monarquía no hace la guerra sino 
cuando se toque á su integridad; pero en ese caso des­
plegaría fuerzas que no se Ies supondrían quizás.

SECCION OFICIál.

La Gaceta de ayer publica la recepción del duque de 
Palmella en palacio, y los discursos pronunciados con 
este motivo.

Por el ministerio de Hacienda se ha espedido la si­
guiente órden:

«Exemo. Sr.: Resultando que en algunas localida­
des no han sido repartidas las cédulas de empadrona­
miento por causas puramente materiales: vista la 
disposición cuarta de las transitorias de la instruc­
ción de 14 de Febrero ultimo, que establece que los par­
ticulares que no adquieran la cédula en el mes de Marzo 
y los ayuntamientos que dejen de hacer la entrega de 
las cantidades cobradas dentro del mismo mes, ó de­
jen de rendir la euenta antes del 15 de Abril, podrán 
ser multados y apremiados: visto el artículo 8." de la 
indicada instrucción, el cual dispone que desde I.” de 
Abril espresen los notarios públicos en los documentos 
que otorguen y las dependencias del Estado en las reso­
luciones que dicten la circunstancia de hallarse empa­
dronados los interesados; teniendo en cuenta que estos 
son estraños á las causas que hallan impedido á los ayun­
tamientos repartir en tiempo oportuno los citados docu­
mentos, y de consiguiente que seria injusto que por tal 
motivo se les irrogasen perjuicios en sus intereses; y con­
siderando que tampoco es posible que los ayuntamien­
tos hagan la entrega de las cantidades cobradas, ni rindan 
la cuenta en los plazos marcados, este ministerio so ha 
servido prorogar hasta el 15 de Abril el término estable­
cido en la disposición 4.° de las transitorias para que 
los particulares adquieran las cédulas y los ayuntamien­
tos entreguen las cantidades cobradas; hasta el 1.® de 
Mayo el que fíjela misma disposición con objeto de que 
aquellas corporaciones rindan la cuenta, y hasta igual 
fecha el que determina el art. 8.® de la citada instruc­
ción.

Lo que comunico á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde ú V. E. muchos 
años. Madrid 30 de Marzo de 1871.—Moret.—Señor di­
rector general de Contribuciones.

—La Gacela de ayer contiene una circular del minis­
terio de la Guerra, dando traslado á los capitanes gene­
rales del decreto de 19 del actual, restableciendo en to­
dos sus efectos el de 13 de Octubre de 1843 relativo al 
uso de banderas y escarapelas en los cuei'pos del ejército, 
armada y funcionarios délas dependencias del Estado, y 
copiando á continuación el decreto de 1843 que se resta­
blece, el cual ya insertamos en uno de nuestros núme­
ros anteriores.

GACETILLAS.

Palmas nuevas y  elegantes.
Almacén de Elias.—Montera, 13.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLETii^ RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Venancio, obispo y mártir.—Anima.
Cultos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de la Encarnación.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

la Alraudena en Santa María, la de la Blanca en San Se­
bastian, ó la del Consuelo en San Luis.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.—Fuucion 107 de abono.—Turno 2.* impar.— 
Gran concierto á beneficio de la sociedad francesa de be­
neficencia.

bufos  ARDERIUS.—a  las oeho y media.—Fun­
ción 202 de abono.—Turno 1.*—A beneficio del Sr. Ar- 
derius.-Loi órganos de Móstoles.-La Fuente Caste­
llana, ó .sea mantillas y peinetas.

La temperatura máxima de anteayer fué de l3 ’,9 á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 0»,5 á las seis de la 

mañana.

MADRID.—1871.

mPRBNTA DB josá OABCÍx  ̂ á cargo de : booq. 
Costanilla de loa Angeles, 3.
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